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LLL: En 1928 , el general Calles se retiró de buena fe. Él no quería volver a
inte rven ir en la política n acional, sino en el cas o d e que hubi ese una crisis.
El general Calles , a l sa lir del poder, p or invitación de todos los revoluciona­
rios , fue comisio nado para realizar el pro gram a que había esbozado en su
mensaje del 1 d e septiembre de 1928 , cuando propuso la formación d e p ar­
cídos polític os . Casi por aclam ació n de todos los revolucionarios se le pidió
que organ izara el Part ido de la Revolución . Él fue el presid ente del Comité
O rgan izador, )' conozco bien el asunto porque fu i el secretario general del
Comité Organ izador y Manuel Pérez Trev iño fue el tesorero, y tres o cuatro
líderes más ocup aron los demás puestos . En ese momento vino una co mpli­
cación: el p residente era el licenciado Por tes Gil. Por ahí del 8 o el 10 de
dici embre, cu an do iniciába m os los trabajos del Comité, ce lebre) un a conven­
ción la CRO\I, la que lidereaba Luis Morones y que estaba peleando co n
nosotro s porque él no había apoyado a O bregón . Porque primero habían
d icho que sí 10 apoyaban )' después dijeron qu e siempre no. Adem ás, esta­
ban peleados co n Port es Gil. El general Calles siempre había sido muy ami­
go d e la CRO \1, y había ido , au n siendo presidente d e la Repúbl ica, a todas
sus. convenciones . Lo invitaro n; fue a esa co nvención. Estando el genera l
Calles p rese nte , atacaron al gobierno de Portes Gil ; Morones atacó al go­
bierno de Po n es Gil, con g ran d isgusto del general Calles, que luego se
retiró. Inmedia tamente todos los políticos empezaron a decir que el general
Calles respaldaba los ataqu es al gobierno de Po rtes Gil y empezaron a ha­
blarle a Pones Gil de que le atacaba tamb ién su p ers o nalidad co mo p resi­
dente. Portes Gil me llamó (lo d ice en su libro)," para que yo le hablara al
genera l Calles a ver si quería hacer u na aclarac ión, y el general Calles la
h izo . DUo: "Tiene razó n , ép or qué n o la vaya hacer?" La h izo . Pero se retiró
y d ijo : "Esto viene por andarrne metiendo todavía en la cues tión política. Mi
situación es m uy di fícil; por las pos iciones que he ocupado. Cualqu ie r paso
m ío lo van a ver a través de si me opongo al gobierno; si lo sostengo; si lo
apoyo, si lo ataco" . Y se reti ró del Comité; renunció al cargo de p residente
d el comité . Reo rg anizamo s el co mit é y su p resid ente fu e Man uel P érez
Treviño , y seguí siendo el secretario general. Y se arregló el as unto con
Pa r les Gil.

y Calle s quedó retirado, a lentando naturalme nte el d eseo de organ izar
el Part id o. Se vino el levantam iento d e 1929; el levantamiento de los ren ova­
dores . Y el que volvió a meter en el gobierno a Calles fue Portes Gil, porque
co nocien do el p restigio del general Calles en el ejérci to, lo llamó inmediata-
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ment e y lo pu so de secre tario de Guerra. Y tod os los que dic en ahora que
ind cbídam eute int e rvenía Calles. a la ho ra que estaban en pelig ro llamaban
a Calles. Durant e tod o ese ti em po hubo m ucha gente que cre ía (y no sotros
tu vimos la cu lpa d e crear esa situación) que el ge neral Calles era la ú nica
fuerza respe table para suje tar la ambició n de los ge nerales , d e los goberna­
dores, e tc. Y nosotros fu imos los que h icim os p res i ón para que él signiera
act uando. Pero Calles sie mp re fue muy respe tu oso d e los p reside ntes; él se
cuidab a ha sta d e ir a actos público s en u ni ón de los p res identes pa ra que no
se diera el caso de que lo fueran a ap laud ir y que le g ri tara n, "iVi\"a Ca lles!",
o cualquier co sa así, y desatara los celos d e los p residentes. Y Calles o pinaba
cuando lo consultaban: y lo consu ltaban los presidentes; é l no tenía la cu lpa.

PERIODO 1928·1934

J n': Durante el periodo de 1928 a 1934, équ é posiciones desem pe ñaba usted?
1.1./. : En 1925 te rminé como secretario de Ag ricultura. In mcdíatamerue fui
no mb rado secreta rio ge ne ral del comi t é organizador del Part ido : salí sec re­
ra r io ge nera l del Part ido , en la Convención d e Q uerétaro , y fu i nombrad o,
po r el levaruaruicnto de Chihuahua . gobernad or inte r in o de Ch ih uah ua;
cuando se levant ó Marcelo Caraveo . qu e era el gobernador. Estuve unos
meses en Chihuahua, pcm me llamaro n a la cam pañ a d e O ruz Rubio . Acom­
pa ú ó a Oruz Rubio en su campa ña po lítica , y cu ando tomó posesió n me
nombró secreta rio de Industr ia . Com erci o )' Trabajo . Lo s p r imeros que re­
nunciamos en el gobie rn o de O rtiz Rubio , po r Il O esta r co n formes co n su
pol íti ca , fu im os Po n es Gil, como p resident e d el Part ido, y yo . Un añ o des­
pués me fui a u n ranc ho que tenfa en Chihuah ua; a l año de esta r allí me
llamó cl I'an.ido }' me hi zo d irecto r d el periódico í-lNocian ol ; que n a e n tou­
t.:e:- el 1'1.: ¡j (ld ico del Partido.
J H': mn qué a ño fue eso?
Lt.l.: En 19:{Oo en 1 9~ l . Fu i d irec to r del p eriód ico hasta la terminació n del
periodo del gene ral Rodrí guez. Al ent rar el gen era l C árdenas, rcuu ucié al P'>
rtódico y quedé sepa rado de toda posición oficial, es decir, lile re tiré en 19:34.
j \V: Usted estuvo en el gab in ete de O r tiz Ruhio.
1.1.L: Sí, estuve ce rca de un año , en 19~O . y re nu nci é a l fi nali zar 1 9~O, o
p r incip ia r 1931. Luego entré a f.1 Nacional. Desp ués d e 8l Nacionat.: iahl
ade más era di p utad o. Fu i d ipu tado por un disrriro d e aquí d el Dist rh o Fcde­
ra¡ después d e ser di rector d e El Nacional.
Jn:· Dos cosas.
L1.L: Después ya qu edé sin ning una p osición ofici a l.
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)W: Mart e R. C ómez e-co rno secre ta r io de Agricultura que le sucedió a us­
ted en 1928- y Po rtes Gi l, repar tiero n mu cha tierra durante su es ta ncia e n
el gobierno. Mart e R. Gómez nos ha d icho que al terminar l-' SC periodo
hab la ta nta an imosidad en contra d e él qu e tuvo quc sa lir riel país por haber
re partido u na gran cantidad de tier ra en un año en <Iue los po lñiros 110

q uc rtau repartir la tierra.
LLL: Son cuest io nes po líticas. Marte R. Gómez }' Po rtes G il se d istanciaron
co n el gobierno d e O rt lz Rubio. Po r eso el gob ierno le had a u na atmósfera
mala a Marte y tuvo qu e sa lir. Después lo nombraro n min istro en Francia.
i n:· ¿Q ué dificul tades tuve con O rr iz Rubio?
LL L: Principalmente por lo mismo que Portes Gil }' )"0 , por eso salimos.
pon¡lIe crit icamos la fa lla de política agraria de O rriz Rubio .
in:' USIC'dcs querían seg ui r la l ínea de repartir la tierra.
J./.L: Absolutamente. Nosotros, el ge neral Ca lles ). )"0. repart imos cerca d e
cua tro millo nes de hectá reas. tres mill ones y p ico d e hectáreas; Po rtes Gil
f(.'P:U lió como <los millones de hectáreas en añ o y medio con Marte y On¡z
Rubio...• p ues u n pequeñ o nú mero . Se d ejó llevar po r sus consej eros reac­
cionarios y q uería dar cert ificados d e que ya estaba terminarla la cuest i ón
agraria en d eterminados estados. Co mo nosotros cr iticamos eso . sa limos,
del gabinete yo, )' Portes Gil del Parti d o.

) B': Se d ice que Ortlz Rubio }' Po rtes Gil fuero n escogidos po r Ca lles .
LI. L: Ca lles d ebía d e tener u na g ran inrluencia en las solucio nes polít icas;
pero no fueron esco gid os ni puestos po r él. Otuz Rub io llegó a se r randida­
lo . porque casi todos los ho mbres qu e pod ían se r cand idatos estab an incapa­
citados, con fo rme la ley, por estar d esempe ñando p uestos o ficiales , y siend o
em bajador lo trajero n para candídaro, po rque no estaba incapaci tad o . Po r­
tes Gil fue rea lmente u n hombre en el que el gen era l Ca lles l U \,O u na gran
co nfianza. Y efectivamente, el genera l Calles simpatizó con su postulación.
Pero Portes era pop ular entre los campesinos. p recisamente po r Sil poli!ira
ag raria en Tamaull pas , }' e ra am igo de los líderes obre ros y tenía bastant es
amigos ent re los revolucionar ios. Portes y yo habíamos sido líderes en la
C ámara d e Diputados.

Naturalmen te que el ge ne ral Call es, cuando le ped ían consejo para re­
solver a lgún problema. pro curaba enco ntrar la línea etc menor res istencia.
No iba a sacarse del bolso un cand ida to d esco nocido para imponerlo: estu­
d iaba las co rrientes de opinión )' p rocu rab a apoyar al <Iue ten ía mas proba­
bi lidades de apoyo popular , o al que creaba menos p roblemas. Sus ene mi­
gos. nat u ralmen te. di cen qu e Calles impo nía los cand ida tos. Pero p regú ntcle
a Po rtes Gil r vera cómo el ge neral Ca lles nu nca le dio a él instruccio nes ni
cons ignas , ni le exigió abso lutamente nada . Ca lles respet ó siempre a los
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presidentes. El Part ido d e la Revolu ción po nía a los candida tos y és tos co nta­
ban co n el apoyo dc Ca lles, Nat ural menre que en ese cas o el genera l Calles
ten ía razón cuand o d ijo : "I o d os los erro res serán míos",
JW' él'a rt icipó usted en la campañ a d e Ortiz Rubio ? ¿Co nocía bien a Orliz
Rubio? ¿Ren unció usted muy pro nto a l gabi nete?
LLL: Conocía IllUY bi en a Oniz Rubio , como lo co nocíamos todos, O rtiz
Rubio fue u n gobernador Illuy val iente de Michoacá n . Nosotros lo conoci­
mos cu ando la ca mpana d el general Obreg ón. Ortiz Rubio fue u n gran
obregouista y. cfectivarnerue, tenía controlada la enorme mayoría del pue­
hlo de Mich oac án . Casi fue u n gobernado r rebelde, po rq ue en tiempo de
Ca rra nza. po r su independencia y po r su obrcgon ismo, le mandaban jefes
de operaciones casi para desbaratarlo. y él andaba en los pu estos con u na
escolta y se sa lía de la capital de More tia por la hostilidad de los otros . Hubo
u na ver que rondando partidas revolucio nadas rebeld es en Mo relia , se salie­
ron los federales a ver si ag arraban a O rtiz Rubio lo s rebeldes en Morelia. y
O rt iz Ru bio peleó con su escolta y con los civil es que se alistaron a defend er
Mo rell a. Era un hombre decid ido }' valiente. }' nosotros ten íamos m ucha fe
e n él. Pero , al llegar aquí, el tiempo lo había meta morfosearlo : sens iblem en­
te el hombre se ace rcaba a la d erecha. Era un hom bre muy bueno .
Jn:·En 192 1 O rt¡ z Rubio tu vo u n pleito co n Francisco M úgica , por la g uber­
natura d el estado de Míchoac én .
U L Sí.
J \~~' ¿Q ué ra íces tenía ese problema? ¿Fue Xlúgica "roj o", como se d ecía en
esos mios?
LLL: Sí, pero además Múgica no te nía gran arraigo en aquell a época en
Míchoa can: en cambio , Ortlz Rubio sí tenía arraigo, p orque había est ad o
viviendo allí e n Míchoacán, y M úgica había andado por elno rte de la Rcpú­
bli cn. y por di stintas part es . Pero ese problema no fue cu est ió n hon dam ente
pol ír ica: el p roblema que tuvo Ort tz Rubio cua ndo se se paró del guhiern o
de] general Ohregón (porque él era secretario d e Coruunlcac tones) fue un
p roblema p erso nal.

./1"/: Volviendo a la ca mpaña de 1929, usted tuvo mucho <¡lIe ver en evitar la
ca nd idatu ra de Aaró n Sáenz.
LLL: T uvo más qu é ver Man e R, O ómcz.
./n': ét'o r qu é est uvieron ustedes en contra de él?
LLL: Aarón fu e u no de los líd e res de la segunda cam paña del ge neral
Obregó n, y cuando asesinaron al general O bregón, Aaró n, que siem pre fue
muy lea l ob rcgonista, y que much os gr upos lo co ns idera ro n co mo su jefe
p olít ico (je fe de esos g rupos ). buscó su posible candi d atura a la presid encia
de la Rep úbli ca . Pero Aar ón . en lugar d e espt:rarse e ir a l Part ido , em pezó a
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fomentar su cand idatu ra con un grupo pro-Aar ón S áen z, con una orga n iza­
ción p ro-Aarón Sáenz. Na tural mente qu e le iba a qui tar p restig io y fu erza al
Part ido , y d isciplina: porq ue lo lóg ico ), democrático era haber ido CO II 1.0­
dos sus grupos al Part ido y entonces allí lanzar la candidatura de AanJI1 .
Pero ¿'I, a pesar d e los consej os que le di eron - que inclusive le d io el ge neral
Ca lles- de que se vin iera al Part ido y disolviera su organizaci ón . sig uió con
ese g ru po . Además. Aarón no ha sid o revolucio nario rad ica l en cuestio nes
sociales; por eso tenía choques con nosotros . Con Man e había chocado, y
con Pones Gi l e n Ta mauiipas, po rque en Tamaulipas ten ía una hacienda
Aa rón , en El Manto, y Marte ), Po rtes Gil se la afectaron. A hí tuvo u n plei to
mu y serio con ellos. Ade más , Aar ón cometió se rios errores. Se dej ó dar u n
ba nquete, len aquellas épocas de efervescenc ia y de gran radi cal ismo obre­
rol , por los cap ita listas de Monterrey, y en el d iscu rso d ijo qu e afo rtunada­
mente en Monterrey casi no eran necesar ias las leyes d el trabajo, porq ue
cooperaban el trabaj o ), el capital, u n acercamiento {Iue en aq uella época era
muy peligroso. Na turalmente. todos los obre ro s empezaron a desconfiar y
las organizaciones obreras a protestar. Pienso qu e en el fondo, en u n prmcí­
pie. el general Ca lles creyó posible alentar la cand idatu ra, ayud ar la cand i­
datu ra d e Aarón . Pero cuando vio que el grupo de los obreros estaba en
co nt ra, y que Po n es Gil, el presidente, y Marte, su minist ro , tampoco lo
querían , com p rend ió <¡uc era un camino muy d ifícil. Y se fue lanzando poco
a poco , crean d o la can didatu ra d e Pascual O rtlz Rubio .

Estuve.' con el general Call es, en unión d el general P ércz Treviño ; I ba­
mos a ser los di rigentes cn la formación del Part ido en la Convenci ón d e
Querérnro : P érez Treviño era presidente del co mité organizador '! yo era
secretario genera l. Estuvimos a desped irnos del ge neral Ca lles tres d ías ano
tes. ;\'050troS ya sab íamos cómo estaba la situación , qu e iba a ganar Oniz
Rubio, po rque co nocíamos cómo iban o rientadas las delegaciones, }' u na
orientación muy fuerte en tavor de Pascu al Oruz Rubio la llevaba la delega­
ción de Tar nauli p as , parti d ar ia de Po rtes Gil, el p reside nte, )' d e Mar te R,
O ómez, su secret ario ele Agr icu ltu ra. Le p reguntamos al ge ne ra l Calles si
ten ía alguna ori entación que darnos, y no s d ijo: "No, ab so lutame nte ; lo ún i­
co que quiero es que no se d ividan: lo que quiero es que se u n if iquen y que
j ueg uen los cand idatos - que jueg uen Aaró n Sacnz, O rt iz Rubio-e, pe ro
que el que p ierd a se so meta; que no se "<1)"all a di vidir ; quc no se peleen, es
lo único que qu iero", Yo , que tenía más co nfianza con él, le dije: "si se deja
líbrc a la Asamblea va a ganar Oniz Rubio", Él respondió: " Pu~s que gane el
que gane, no tengo interés personal en n ing uno ; lo que quiero es que no se
d ividan". I-':."tas fuero n las ú ltimas instruccio nes qu e nos dio . Cuand o Aa ró u
sintió 'lile la mayor ía no estaba co n él, se sa lió de la Co nve nci ón junto con
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su s part idari o s . 1' l: 1'0 es e d ía v in o el lev antamiento de lo s rebeldes
escobaristas , jtj y pudimos co ntrolar a la mayoría de los partidarios de Aar ón
para que co ncu r riera n a la Co nven ción y p resentáramos un frente unifica­
d o. Ésa era la histor ia d el asumo )' el general S áenz se d ir igió ..1 sus part ida­
rios pidiendo que apoyaran la cand ida tura d e O rtiz Rubio.
J\\:' Usted entró al gabinete de O r tiz Rub io . Tal vez pueda ex plicarnos los
pro blemas que tuvo Ort iz Rubio al gobernar el país durante una dep resió n,
cua ndo ha bía tan ta inest ab ilidad política . Tal vez esta inestab ilidad política
se debi ó a la Dep resión. a la crisis económica. O rt iz Rub io pa s ó por Was­
h ingto n para visita r a H oover. Al regresar a M éxico parece que q uedó muy
influenciado por wall Street co mo para hacer u n go bie rn o en el cual se
relacionara el capital con el gobie rno; pero, ya después de 1929, 19:10, 1931,
cuando México entró a la Depresi ón , parece que Oruz Rub io andaba fuera
del medio am biente, seguía con una id eología que no iba m uy de acu erd o
co n los tiempo s.
L L l.: Efectivam ente se d ej ó se ntir una d epresión económica . U IlO d e los
problemas p ri nci pales a l que tuvimos que en frentar en la Secre taría de in­
d ustria , Comercio y Trabajo, fu e el d el tr abajo , p recisamente po rqu e hab ía
mucha ge nte parada, mucha ge mc sin trabajo en el país: se cerraban indus­
tr ias, negocio s, ctc., y empezamos a tratar d e abrirles fu entes d e trabajo a
esa g-em e_Eso co mplicó la situació n de Ortiz Rub io; pero, en el fo ndo, Oniz
Rubio - n o sé si in fl uido o no por los Estados Un idos, por ele mentos d e los
Estado s Uni dos- sí ren¡a otra o rientaci ón que no era la nuestra. En la CUl: S­

tión ag raria , O rt¡ z Rub io d ecía qu e se liqu idara el asunto, }' en el estado de
San Luis Potosí declaró te rminada la cuestión agraria. En la cu es tión ob re ra ,
defend ía mucho a los p atrones ; y en la cuestión pe tro lera se acercaba mucho
a las com pañías. Después d el ple ito del ge nera l Calles co n las compa ñías, y
d el tri unfo que habíamos len ido, usted comprenderá que nosotros nos resis­
tíamus a entregarnos otr a vez en manos de las compa ñías.

C ALLES y LA R EFOR,,1!\ A GRA RIA DESPUÉS m: 1 9~o

Jn:.A l reg resa r d e Europa en 1930, Calles aconsej ó que sería m ej o r frenar la
refo rma ag raria , muchos go bernadores estaban d e acue rdo con es to, pero
hab ía tres que no: Arroyo Ch ., Vargas Lugo y Cárdenas, qu e no quisie ro n
dej ar de repart ir tierras.

lO , 1']3 de marzo de 1929.
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/ ./.I.: Calles no aconsejó frenarla. Calles aco nsejó que 110 se hiciera tilla re­
terma demagógica: " ue en do nd e no se les pudi era dar elementos a los
campesinos que no se les repartieran tierra..., o que 11 0 se reparti eran tier ras
donde no pudieran hacer na da los campesinos.

Poste riormente . ya en los ú ltim os años. hemos visto el resul tado de eso.
Para llevar números es tadísticos del número de hectár eas repartid as se han
ent regado desiertos que han tenido que abando nar los campesi nos, porque
110 haj- ag ua ni pa ra beber; pero eso sí, hay una declaraci ón en la prensa:
"Ent regamos 125,000 hectáreas".

En Ch ihuahua hay un caso típico, clásico: el d e la hacienda de Santo
Domingo . Se trata de un no rteamericano, )" empcz' lro n una p ro pagand a
desde afluí e n ciudad de M éxico , hecha principalmente por clcmcnros
co munís toídes. di ciendo qu e el d ueño era un representa nte d el imperial is­
mo americano: que. éc órnc tenía ese latifundio? La propiedad es un ranch o
ganadero Illll)' malo , muy seco; cas i no hay agu;¡. Han perforado los ameri­
canos en d istintas partes r sólo han podido sacar agua de tres o cuatro po­
zos, y t ienen u n ojo de ag ua muy bu eno , que es el que despen aba la co d icia
de los G-ullpe...inos. porqu e tiene para regar 60 ti SO hectárea.... mucha arbo­
leda . Pero el rerreno es malo hasta para g-anad o: allí ...e nece ... iran d e muchas
hectáreas para tener u na cabeza de ganad o. Hace tres o cuatro a ños - para
me ntar número estad ístico- se le co mpró la haciend a al americano POI- la
p resi ón de los comunisroídcs. d ejándole nada mas el casco}' la zona d e pro­
rccc í ón }' el ojo de ag ua. Los soñadores del ag rarismo hic iero n u n p royecto
allí, d ándole cuarenta hect áreas a cada hombre. C iban a semb rar árboles
frut ales. Merierou 900 ho mbres allí, que traje ro n de Ciud adjurircz, de Ch i­
hu ahua, de d istintas par tes. y que , al mes, no ten iend o qué comer, ni agua
qué beber, ni nad a, se fueron. Y está eso abandonado porqu e no hay agua n i
subterrá nea: no llueve. Eso no podrá ser más qu e tina lección, écó mo van a
sembrar ~() o 40 hect áreas de árbole s frutales? Era u n sue ño. u n engaño;
e.\o era u n engañ o a los campesinos .

Esas eran las cosas que qu ería fre na r el general Calles. Los principales
e-rrores co me nzaron a co meterse en la cu estión agraria. porque vino el
maratón de: "Yo doy más hec táreas qu e LÚ" , "No , yo doy más",

J a': ¿Se ría eso efectivamente un freno a la re forma ag raria? Si Ca lles quería
d eslindar las tierras, para hacerlo bien debería hacerlo m ás d esp acio.
1,/-/,: No . Desd e luego era necesar io hacerlo más despacio , porqu e Ca lles
meditaba nuis, con mayores elementos; pero esa gen te to maba la cues tión
romo cues tió n política: "Yo doy más hectáreas que el otro , soy más agrarista ,
soy más revolucionario, y conmigo están los campesinos". Y eso era lo que al
general Ca lles. qu e era estad ista . no le parecía bien,
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j\V: Al regresar d e Eu ro pa el general Calles hizo un as declarac iones en Nue­
va York, y al llegar aquí a M éxico h izo otras , que sa lieron a lu z p OI' p r im era
vez en un per iódi co de Saturn ino Cedillo , en San Lu is Potosí, lo que causó
un furor. Todos los agrarístas y muchos campesinos pusieron el grito en el
cielo. Creo que tal vez usted pueda confirmar o cri ticar este punto de vista,
que parece que tuvo algo que ver con el nuevo Código Agrario que salió en
19.33 y 19.34, en los deba tes .
1,1.L Sí, efectivamente, vino la exacerbación del sent imiento ag rarista de
muchas personas; pero el nuevo Código Agrario ya se h izo co n un criter io
más medido. El Código Agrario está h ech o co n u n cri terio constructivo; n o
es d emagógico .

Quiero decirle u na cosa que conoce Mar te Gómez, que fue u no de los
redacto res d el Código Agrario. Ellos le mandaro n una copia d el Código
Ag rario al genera l Ca lles para que les diera su opinión, y el ge neral Calles
m e mandó a llamar, y quiso que en una noche, p orque dijo que al día si­
guiente los ten ía citados, leyera yo el Código Agrario . H ice tres o cuatro
observac iones , y cuando fue ro n ellos a ver al general Calles se los aprobó.
} 1,V: ¿Cuál era el sentido del Código Agrario?
LLL: Es el sentido de la ley mexicana; es la reglamentación de la ley mexica­
na; de los principios del artícu lo 27 de la Constitución y de los precedentes
que se han ido estableciendo por la evolución del agrar ismo en México.
Creo que ahora necesi ta algunas m od ificaciones, no m uchas. Lo que no
hemos hecho b ien es aplicar el Código Agrario exactamente. Porque , por
ejemplo, el Código Agrario dice: "En un a propiedad afectada, a la que se le
da un ce rtifi cado de inafectabilidad de la pequeña propiedad, queda un
excedente que se TOma de tierra para rep art ir" . El pequeño propietario tiene
el derecho de elegi r la parte co n que se queda, la parte que le dejan . Si por
ejemplo el pequeño p ro p ietario tiene 5,000 hectá reas y sólo son inafec tabl es
3,000, él tiene derecho de elegir las 3,000 hectáreas con que se queda, y se
tom an las 2,000 excedentes para repartir a los cam pesinos . Pues aqu í en infi­
nidad de casos no ha pasad o eso, sino qu e los campesinos dicen: "No quere­
mos allí , querernos aquí". Y las pequeñas propiedades han sido invad idas - de
las que hay muchas-. porque nadie ha podido desalojar a los cam pesinos. En
esos casos sí creo que para res olver el p ro blem a debían de ind em ni zar a los
propietarios, pu esTO que se les e stá afectando fue ra de la ley, viol and o la ley.

.IW: Durante 1930, 1931 , 193 2, cuando C árdenas, como gobernador de
Míchoacan, siguió re partiend o las tierras, éhubo problemas entre Calles y
Cárdenas, p or su ac tit u d en Michoacán?
LL L: No, absolutamente. Calles quería m ucho a C árdenas , y Cárdenas era
muy res petuoso d el genera l Calles.
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.lU': d'o r qué, a l sa lir Cárdenas de gobernad o r d e Mích oac án, en 1 9~2 , lo
su stituyó Ben ig no Serrare que no tenía na da en común con Cárdenas, y que
quiso destru ir los sindicatos de campesinos y de obreros qu e Cárdenas había
creado?
LLL: H ubo eleccio nes r decla raro n tr iunfador de las eleccio nes a Benig no
Ser rato . Benign o Scrrato era un soldad o muy valiente de la Revoluci ón; no
te nía la misma orientación social de Cárdenas, pe ro era re volucionad o, y el
pl e ito fue u na cosa más bi en perso nal, d e celo perso nal, po rque lo que ha­
cían no era destruir los sind ica tos de ca m pesinos sino , a la manera d e los
políti cos mexicanos, atacar a los que hab ían sid o amigos d e Cárd enas.

J W' Co nstruir su p rop io sistema.
LLL : Sí. Él quería tener la hegemonía del est ad o , d estrui r a los que conside­
rab a enemigos, y luego m andar él.
J W: Lo s go bernado re s en esa época éd eb ían d e ser aprobados por el p rcsl­
dente en México? éo necesitaban el visto bueno d el p res ident e?
LL I.: Sí, pero cuando esa s elecciones vin ieron ya no era p resid ente e l gene­
ral Call es.

.lW-¿y O rtiz Rubio?
LLL: Ortiz Rubio fue muy amigo de Cárd ena s. Pro bablemente los político s
de Míc hoa c án lograro n saca,"a l ge neral Beni g no Ser-rato . que m urió en u n
accidente." Y, como so n los ch ismes d e la política mex icana, d icen qu e el
avión cayó por sabotaje de sus enemigos, lo que no creo.
J W: Pero si Cárdenas quería mantener ese sistema que había implantado - ese
siste ma soc ia l-e, éno fue un insulto a Cárd ena s que el Pan ido y Portes Gil y
Calles, y todos, permitieran qu e Benig no Serrato entrara para cambiar lodo?
LLL: Probablemente el candi dato co ntra e l que j ugó Benig no Ser ra to fuera
un hombre de algún prestigio en Míchoacán: pero Ben igno Serratc ganó en
Mícboacán .

Los GE:\E1~ALES y LOS I'OLÍT1COS

.JW: Usted estu vo en el gabi nete de O rtiz Rubio cuando Cárdenas y unos
genera les decidie ro n ren unc iar d u rante los problemas político s. ¿Q uisie ra
explica r eso?
LLL: Entre u na de las m il crisis que tuvo el presidente Ort¡z Rub io , para ver
si se podía consol idar su gabinet e, y si podía estabilizar su si tuació n, nom­
bró co mo m inistros a ge ne ra les d ivisionarios. En otra cr isis tuv ie ro n que

17 E1 3 de dic iembre de !Y34.
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salir los generales: renu nc iaro n pa'"a d ej ar en liberta d a Oniz Rubio a que
renovara su gabinete. Pe ro eso se repelía en O r tiz Ruhio cada mes, cad a d os
meses. Fue una de las crisis terribles porqu e, si escogía hombres revo lucio­
na rios, éstos ob raban en el sentido de la Revolución: )' si escogta hombres
quc no eran de la Revoluci ón, éstos chocaban con los intereses de los revolu­
cionarios.
J 1V: Se d ice que much os genera les querían acabar Con la p residencia de
On¡z Rubio y que por eso rodas renunciaban después de haber recibido
no mb ra miento.
U .L: Sí. Se decía que había u na conspi ración de los generales para quitar a
O r tiz Rub io y hacer u n gobierno p ropio de ellos. pero no vi nunca co nfi r­
mado eso. Y los cuatro di visionarios se ponaron co mo ge nle recta y como
ho mb res di sciplinados, y renu nciaron para dejar en libertad a Ortiz Rubio"

j \'t':. Po rtes Gil nos d ijo que él había re nu nciado <\1gabinete en 1930 por las
matanzas d e To pi lejo ,18 donde los vasco ncelis tas fuero n sacrificados por el
secretar io p rivado d e O rtiz Ru bio"¿Q ué puede d ecirnos usted d e eso ?
I.LL: Nu nca lo supe; ni d ijo en su renu ncia Portes Gil (Iue había renunciado
por eso . Creo que es una explicación a poster íor í, po rque e n aquella época
no h izo declaraciones pú blicas, n i en su ren uncia lo dijo ; no sé si en el fond o
él estuviera d isgustado . Las matanzas d e To pilejo fu ero n excesos muy ton­
tos )' mu y to rpes d e un general qu e creía q ue co n eso se pod ía po ner bien
co n el gobiern o r con O rtiz Rubio ; innecesarias po r lo dem ás.
jW: Vasco ncelos ya no co nstituía nada"No ten ia fuerzas.
/ .1.1.: Las fue rzas que ten ía era n cier tos grupos de intelectuales y u n grupo
fuert e d e es tud ian tes: pero en el campo , en la p rovincia, en ladas partes,
tenia muy poca fuerza.

JW: Se d ice que el movimiento es tudianti l de 1929 tu vo mucho que ver con
el antícallísmo: que los estudiantes qu e apoyaron la campaña d e Vasconcelos
querían liberar al país y establecer u n verdadero sistema de democracia.
L l .l: Es po sible. Yo no su pe de sus ideales. Es posible (¡lIC lo hayan qu er ido,
pero no creo que lo hubieran podido reali zar. La democracia se ha ven ido
formando, u na insti tuc ión democ rá tica se ha venido creando a través de
muc has luchas. Po rque, lo primero que hu bieran teni do que hacer los estu­
diantes para establecer la democracia es hacer desapa recer el ej érci to en
que lodos los j efes eran políticos y querían interve n ir en las elecc io nes. Y el
ú nico que los d isciplinó fue Calles .

j W: ¿Q ué nos puede decir del papel qu e d esempe ñ óJ oaquín Amaro en el
ej érci to? Se d ice que él quería sacar a l ej ército d e la polftica.

l~ Ver \\' i lk ¡~ y Mon zou Wi lkic" Méxiw visto m t'1 5iglo x x, p. 5HO.
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LLL: La labor del gen era l Amaro en la o rganiz ación del ej ército fue muy
br illante. El ejército en aquel tiempo era un ejérc ito sa lido d e la violen cia
de la Revoluc i ón , con poca d isciplina, con puca organización; e ra más bien
un m osaico d e cacicazgos m ilita res. Un j efe militar d e u na reg ió n se creía
el d ue ño de la región . porque allí se había levantado, al lí había actuado ; y
creía que las fuerzas e ran d e él. Y co mo co ns id eraba el único sostén d e
ellos a las fuerzas militares, no perm itía que la fed eración d ispusiera de ellas.
Si querían sacarle a un mayor, "No, ese m3}'Or es de los míos", d ecía , "no se
lo llevan": y si querían sacarle u na co r po ración, "n o , p orque es d e las m ías".
En esas regiones , dond e ellos do minaban , también quer ían do m inar polí­
uc arnente po ni en do las autoridades, y hasta los empleados administ rativos:
a veces querían imponer a los j efes d e h acienda y a lo s admin istradores de
las ad uanas: un problema que en otro tie mpo lo tuvo j u árez, se rep roducía
aqu í. El ej érc ito , qu e qu ería res olver las cues tiones p olít icas p or medio d e la
fu e rza, se le vantó en m ás d e un cincue nta por ci ento co n el Partido
Delahuertista - co n De la H u erta- e El ejérci to es taba to davía muy contam i­
nado en la cuesti ón polít ica y todos q ue rían imponerse . El gobierno federal
no ten ía el control sob re el ej érci to en la forma d isciplinada y absolu ta que
es necesaria.

El general Calles se en frentó co n ese p roblema po r med io de Amaro, y
empezaron a di sciplinar a los j efes y a sacarles sus tuerzas, y a llevarlas a
otras regiones d e la Rep ública , y a quere rles imponer la auto ridad d el go­
bierno fed era l. del go bierno cent ral. O tra co sa: los j efes m ilitares es taban
acostu mbrados a recibir g randes cant idades d e di nero. Los j e tes de o pera­
ciones recib ían, en aquel tiem po , diez, ve inte , tre inta m il peso.o; mensuales
para gaMOS, sin te ner que j us tifica rlos. Amaro em pezó a recorta rles las can­
tidades para gas tos. Y A maro tuvo una g ran parte d el m érito de j untar el
dinero que recaudamos en el p rimer año pa ra fund ar el Banco de M éxico,
po rq ue él d io casi la m itad con lo que ahorró del ej ército, y empezó a dís ci­
plinar a los j efes m ilita res. n atura lmente respaldado por la au toridad d el
ge neral Calles. Su labor fue grande, y poco a poco los fu e re ti rando así,
haciéndol os soldados y retirándolos de la po lítica. Esa labor em pezó a d esa­
rrollarse d esde el Part ido, p ero tuvo una interrupción; se detuvo en tiempos
del genera l Cá rd enas, que m etió nuevamente al ej ército a l Part id o . Y don
Manuel Avila Ca mac ho tuvo la lntellgen c¡a d e vo lverlo a re tira r has ta llegar
a la situ ac ión ac tual, en que el ejérci to se ded ica a su lab or y no qu iere
dominar n i resolver la polít ica nacional.
J\\:' Al ser formado el Partid o Revol ucionario Mexicano. Cárdenas j ustificó
su acc ión d e ímeg rar a los mili ta res en el Partido en u na forma de jure,
po rque defacto tenían m ucho poder. ¿Cree usted que tUYO ra zó n?
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LLL: No. Creo que detuvo u n poco la eliminació n del ejerc ito en las inrer­
vcnciones polít icas, po rque volvió a ocupar co n generales lo s puestos d e
las direcciones pol íticas, y volvió a decirles: "Usted es fo rman u n sector del
part ido", Y los mi litares SO Il del pan ido , pero ind ivid ual mente co mo ciu­
dadanos; no co mo u n sector; no como el secto r obrero ; no como el secto r
campes ino; no CO Ill O el de la cla se media que se llama sec tor pop u lar. Creo
qlle fue un error. Y ya el ejército se hab ía ven ido co nvenciend o poco a poco
d e fili e las situacio nes políticas ya no se podían resolver po r la viole ncia ni
po r las <u-mas , por los cuartelazos ; se hab ían ven ido ed ucand o lo s milita­
res. y vino esa reacció n hasta la de poder poner un p residente civil q ue fue
Mig uel Alemán. y d esde esa épo ca se sucede n p uros presidentes civiles.
Po rque los p re sid entes militares di viden al ejé rci to ; porque tienen U ll gru·
po d e simpatizantes y otro gru po d e oponentes. Se necesirarfa un ca ud illo
co mo Obregó n o como Calles, o co mo ellos para que lo so stuvieran todos.
Pero co mo no tenemos caud illo, más vale que nos refugiemos en las insti­
luc io nes d emoc ráticas.

.IW: Hay perso nas que creen que M éxico y los otro s países la tinos necesitan,
re quieren , un caud illo; un cacicazgo . En las épocas colo n iales exi st ía el
cacicazgo; du rant e la Colon ia existían los generales, el clero , y el virrey más
que todo ; en el siglo XIX, exis tía el general que surgía, que tenía todo el po­
der; y d urante el siglo XX tenemos otra vez al general, al cacique y al cau di­
110 presidente como Cal les, como Cárdenas. ¿Cree usted que sea cien o?

Hoy d ía un p residente es casi co mo un d ios: lo elogian LOd os los pe ri ód i­
cos; no se puede cri ticar a l p resldeme. Existe u n cód igo, una co nsti tución
no esc r ita por medio d e la cual el presid ente es ajeno a mucha crítica.
LI.J.: Hi st órica me n te , en México han existido d os poderes que siempre han
querido absorber al gobierno civil: el militar ismo y el cler icalismo. 1....'1.S úlri­
mas subversio nes del clero tuv iero n lugar en el tiempo d e Calles; querían
resucita r el poder qu e tuviero n antaño . En otra época ellos fueron los que
d eterminab an la go be rnación de México . Queb rantados por ]uárez, ad qu i­
rieron n ueva fuerza co n el gobierno de Porfirio Díaz, po r la famosa política
de conciliaci ón qu e hizo Porfi rio Díaz, qui en, a pesar d e ser de origen libe­
ral y d e o rigen juarist a, tuvo muchas tr an sacciones co n el clero y les perm i­
tió muchas libertad es. Volviero n a exi st ir los co nventos y era muy céleb re la
"polít ica de co nciliaci ón" de do n Po rfi rio.

Hab la un j uez aquí , el licenciado Díaz d e Leó n; u n hombre alto , con
g ra n bigote, co n un bas tó n, imponente. Él decía que era un liberal roj o. Si
había u na denuncia, llegaba él a echar fuera d e los co nve ntos a las monjas y
a los monjes. Pero ya doña Carmelita Ro mero Rubio de Díaz les había avisa­
d o co n oportun idad y se ten ía que conformar co n dar de bastonazos al aire
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po rque ya no había na die; se habían id o de los convento s. Y en la prensa se
d aba esta aclaración: "C umplie ndo con las leyes d e La Refo rma, e ljuez Díaz
de Le ón se prese nt ó en los conventos. pe ro desg raciad amente las religiosas
va habían huido M ,

Esa s eran las cosas reatrnles (Iut-' hacían pa r¡:¡ decir <llIe todavía seg u ían
cuhivaudo el libcrulismo, pero en el fo ndo do n Po rfir io crn al iado del clero,
)" el clero de don Po r firio, L1 prueba la tenemos en que por lo ge nera l casi
todo... los miembro s del clero estuviero n en co nt ra de I¡:¡ Revolu ción arrate­
mat izando a los revolucionar ios,

En la coru roversia sob re la que me ha preguntado, que sostuve co n J lcr re ra
y La sso . presenté u na ser ie d e documentos CO Il los que se demuestra que
hasta tuvieron juntas a lguno s sacerd otes en xtom crrey, porque habían veni­
do huyendo de lo s pueblos diciendo que los perseguían los revol ucionarios,
(Iue allí se.' di ...cu t íe ro u temas como éstos: "que si era pecado matar a un
revoluci o nar io" . Y concluye ren que, "si el revolucionario estaba destruyen­
do el orden social y a tacando a las creenc ias . no era pecado" , Así. e l clero
fue perdiendo su fuerza. La perdió con la Revo lució n , p ero qui so recu p era r­
la nuevamente en política r planteó el problema co n Calle s" Calle s. como
hombre casi d e la Reforma. se enfrent ó co n el clero )' después el poder d e
és te ha ido creciendo con una especie de po lítica de co nci liación . El clero
siem pre ha aspirad o al poder temp oral en M éxico : a l gobierno y a mandar.
Jlr: ¿Algo as í como los mili tares?
I.LL: Los militares estaban acostumbrados a imponerse. Calles tuvo que
eufrc nrnrse a esos dos poderes: al clerica lismo y a l m ilita ri smo, El p ro blema
d el m ilita r ismo \'a resolvié ndo se ya, La p ru eba la te nem os en las últ im as
elecciones, cu ando el ej ército desempeñó u n papel muy airoso y 110 se m ez­
claro nlos militares ni usa ron de su fu erza para im ponerse, Creo que hemos
uvauzado mucho, Y en el otro caso, pues no sé: nosotros 1l0S hemos op uesm
siem pre, 110 a las ideas rel igiosas, no a la acció n del clero en su esfe ra d e
acción espiritu al , sino a su intervención e n la polít ica cid p aís.

.fU': Cal les . e n sus d ecla racio nes de j u nio d e 19:\5 , d ijo a Cárdenas, que si
Cárdenas no pod ía contro lar la situación, tal vez éste tendría que salir d el
poder, igual que Ort lz Rubio .
U .L: ¡Calles no d ijo eso ! Eso lo inte r p re taron los que querí an atacar a Ca­
lles. Calles dijo que era mu y pel ig roso perm itir una div isión en el Congreso
po r la formació n de las alas izquierdas. Quería decir que hab ía a las dere­
chas, y que no se debería permitir esa d ivisión, porque u na divisi ón se sabe
cuando principia pem no cuán do termina; que se acordaran lo que había
pasado co n Ornz Rubio " Enton ces dijeron qllt' eso era un a amenaza para
Cárd enas .
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Jn': Todos cre ían que Calles hab ía acabado co n Ortiz Rubio.
1.1.1.: O rti z Ru bio le hizo mucho daño. porque tod os sus errores hici eron
impacto en Ca lles .

.fU': ¿Q ué pasó co n Ortiz Rub io? ¿ Tuvo que renun ciar? dl'or qué?
1.J./.: O rtiz Rub io renunció porque crey ó que hab ía perd ido el respald o d e
la Revolución, y sobre lodo porque crey ó que hab ía perdido el resp a ldo
de Ca lles . O r tiz Rub io renunció y se retiró, )' se no mbr ó Presidente de la
República al genera l Abelardo Rodríguez. Y al ent rar Abclardo Rodríguez,
hombre en érgico y hombre revolucio nario , salid o d e las filas revo lucio na­
r ias y con cará cter, se acabaron las crisis.
Jn:.Se ha d icho qu e Abelard o Rodríguez tenía u n p rog rama muy apegado a
la j us ticia soc ial, y que con su Departamento d e Trabajo Au tónomo pudo
enfrenta rse a la crisis en esos aú os.
L/.L: El general Rodríguez tenía un p m grama dejusticia soc ial, para el obrero
prlncipalmcme , p id iend o que se hicie ra u n reaj uste de salarios para qu e
ganara el obrero un poco más de lo que ganaba, de acuerdo co n el COSI.o de
la vida; y él h izo u n es tudio y una ley sobre los salarios, lo que mejo ró mucho
a los trabajadores, )' apoyó las demandas d e las organizaciones obreras.

./1\ ': Sí. Primero Rod ríguez sugirió cuatro pesos como mín imo al día; pero en
la ley salió como en $150, y no subi ó sino hasta 1910, Cil ios años d e la gue rra.

I:'\ I>UST RI.-\. CO~IEKCIO y PI.A:,\ IFICACIÓ1'\ DEL E..'iTAOO

Jn:.Tal vez pueda aclarar algo . Usted fue secretar io de Co mercio , Ind ustria
y Trabajo, en el decenio de 1930, cuand o cmpez'l.ron a rccopilarse los datos
sob re la deso cupación en el país. li emos hecho u nos estu dios estadísticos ).
no hemos pod ido obtener la expli cación de lo que quen a d ecir deso cupa­
ci óu en esos mi os, porque la cs tadís tíca acusa u n alza d e u no o el d os por
ciento . hasta el cin co O el seis po r ciento. Sub ió much o , pero no tanto co mo
en los Estados Un idos, ta l vez porque en M éxico hay ta nto desocupado ocu l­
10. ¿Q ué querían d ecir en esos añ os co n la palabra "d esocu pación"?
L/ .L: Desocup ación era la geme qu e no tenía trabajo. En México, por la
organización misma d el campo , se esfu ma mucho el nú mero de desocu pa­
d os, porque genera lme nte emigran a los campos ), se refug ian; lo que llama­
mos nosot ros en los ejidos, "los arrimados". Se arriman co n sus familiares,
co n sus amigos, )' de ah í viven, co men, malcomen. Y esos no figuran e n las
estad fsrícas.

J \I/: Sucede que hoy en d ía la estad ística di ce qu e sólo hay el tres por ciento
de desocupados, )' es evidente que hay mucho más que eso.
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LLL: Es por lo que le d igo a usted, q ue se esfuman mucho los d esocupados
po r muchas circu ns tancias en M éxico: porque se arriman con sus parientes,
y porque emig ran al campo, y ....e refugian en el campo, )' ento nces ya no
riguran en las estad ísricas.

JW: Como secretario de Industria, Comerc io y Trabajo, us ted deb e tene r
un a impresión mu y viva de los efe ctos de la Dcprcsión. ¿En qué fo rma afectó
a la econo mía y a la vid a soci al?
U .L: Usted d ebe de co nocer ya los efec tos d e la d esocupació n . La desocu pa­
ción p roduce inquie tud en todas partes; y adem..í.s, como hay una g ran o fer­
ta de ma no de obra. bajan los salarios po rque hay mu y poca demanda y
mm-ha o ferta: y nat uralmente baja el valor de la mano de obra. el valo r de
los sa larios. Y en aquella época no había ta nta s prestaciones: pero bajaban
las q lle había . A mí me tocó una crisis muy tu e r re . po rque quisieron cer rar
las minas de Pachuca y tuve qlle im po nerme e ir a Pachuca. Los mineros
hicieron u nas ma nifestaciones enor mes, y los propietarios ingleses vinieron
aqu í a la Secretaría a presentarme su situació n econó mica, y a d eci rme que'
habían bajado los p recios de los metales en los me rcados extranj eros (po r­
que era la d ep resión ta mbién mu ndial); que ellos no podían segu ir sos te­
nicndc la situació n de las mi nas; que qu erían una reducción del personal y
u na red ucció n de los salarios d e Jos <¡lH': quedaran, a lo cual me opuse. Y les
ganamos por resisten cia. Duramos toda la noche hablando hasta que los
ingleses. que se esta ban du rmiendo . fi rmaro n el co nven io. Tod a la noche
estuvimos en comrovc rsi a los representa ntes obre ros, los represema mcs d e
las minas. que eran ing leses, y un o que ot ro abogado mexicano, sus apode­
rados, y nosotros. que representábamos a las autoridades del trabajo. Y a la....
cinco de la ma ñana firmaron el co nvenio. creo qlle ya para irse a dormir.
JW: Un economista brasile ño. Celso Furtado, ha d icho en u no de sus estu­
d ios, que la depresión mundial hizo mucho bien a La tino améri ca. po rque al
cerrarse los mercados, r a l cerrarse el inte rcambio co mercial debid o a esa
d epresión, a esa crisis mund ial, Latinoamérica tuvo que buscar sus prop ios
med ios de p roducción y que la industrializació n del Brasil y de México d ata
d e entonces, po r ejemplo . Aquí tenernos un sent ido d e naciona lism o mu y
fuerte que a l fin )' a l cabo tuvo sus efec tos.
LLL.' También creo que eso cxarcerb ó el nacio nalis mo . Se hablaba mucho
de la necesidad d e satis facer co n sus pro pios recu rsos sus p ropias necesida ­
des; basta rse a l lllO mism o. Ése fue el prog rama que pregonaban nu estros
eco nomistas. La lucha de nosotros era crea r nu evos centros de p ro ducció n )'
d e trab ajo pa ra absorber ge nte desocupada. Empeza ron a darles facilid ades
a las ind ustrias del país, exencio nes ele impuestos -aoda cla se de facilida­
d es- , )' se in ició u n esfuerzo porla industrializació n . Adem ás. nosotros tam-
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bi én hicim os u n gran es fuerzo po r el ca m po en aquel tiempo: un es fue rzo
de crédito ag rícola y todas esas cosas, H izo u n esfuerzo grande el gobierno
y empezó a dedicar más fondos a eso que al sos tenimiento de u na burocracia.
Jn': Rod ríguez pudo entra r a la p residencia con u n programa de j usticia
social. Él creó la Secretaría de Eco nomía para enfrentarse a la crisis.
LL L: La Secretaría de la Economía era la Secreta ría de Ind ustria . Comerc io
yTrabajo , r fue transformada en Secretar ía d e Eco nomía, p ero sin el traba­
jo; po rqu e se había creado u n Depart amen to d el Tr abaj o , Rodr íg uez creó
u n Departa men to Ag rario, po rq ue el p roblema agrario se resolvía po r rne­
di o d e la Co misión Nacio n al Agrar ia , de la que era presid ente e l secreta rio
ele Agri cultu ra , Por eso tu ve esos dos cargos . Pero Rodríguez creó ese d epar­
tamento COII autonomía para darle ímp onaucia a la soluci ón, es d ecir, p ara
qu e acord ara di re ctamente el jefe del Departamen to con el presidente d e la
República. Se creó el Dep artamen to del Tr abajo r el general Rodríguez le
d io una gran importancia a este departamento . e hizo lo m ismo con el De­
p artameuto Ag rario. Y en la cuestió n d el Trabajo se preocu pó pri ncipal­
mente en lo co ncerniente al sa lario.

J W: ':Qué fa cilidades tenía la nueva Secret aría de Econom ía Nacional, que
eran d ife rent es a las de la secre ta ría que usted di r igió?
LLL: A la Secret a ría ya le han recortado m uchas otras funciones. porque las
funciones se van especializando )' se van desarrollando. Po r ej em plo liOSO­

tres también teníamos en la Secre ta ría MEI Seguro'Ly ahora los seg uros se
manejan por J¡¡ Co misió n Nacional de Seguros. de la qu e es preside nte el
licenciad o Po n es Gil; )' el Seguro Agrícola se manej a por u na co m isió n de
seg uros. de la q ue es p residente. Marte R. G ómez. En aq uella época ésta s
depend ían de la Secre ta ria.

También tuve muchos choques porque, co mo usted d ice , se in iciaba la
co rriente naciona lista . Se trataba p rincipalmente de una co m paúia que se
llamab a "El Sol del Ca nadá". compañía d e seguros, p orque para n osotros las
comp a ñías de segu ros eran verdaderos p ulpos. Los fond os de los segu ros
tille el los adqu irían no los empicaban en M éxico sino qUt: los sacaban en
forma ele d ividendos, o pa ra in ver tirlo s com o capita l en sus países d e ori­
gen . Nosotro s empezamos a reglam enta r eso: a f ijar 1I11 po rcentaje que po­
dían sacar del país, y otro porce ntaje mayor que ten ía que se r in ver tid o en
M éxico, y otro que te nían que tener guardado , para responderle a l p úblico
de la liq uidez de esas em presas, la liqu idez su fi ciente para que en cua lquier
momento dado , tuv ieran capac idad para pagar los seguros.

Todos esos problemas que se planteaban, noso tros los in iciamos; ahora
casi todos están resueltos. En aquella época andábamos buscando solucio­
nes y luchando co nt ra todos lo s elementos que no quer ían dejar las situac io-
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nes favor ables que les había creado un a legislació n vieja , una antigua cos­
tumbre de gobie rno.
JW:La Secretaria d e la Economía Nacional ten ía el propósito d e la planifica­
ción es tata l. la de evi ta r los ch oques entre el capital y el trabajo. y de suavi­
zarlos: de plantear al Estad o )" ponerlo en una posición de arb itraj e, de gu ía
pa ra toda la soci edad. ¿Fue eso un nuevo concepto para M éxico?
LLL: Sí. Yo o rgan icé una comisión par a plan ificar los trabajo s d e la Secre­
taría d e Ind ustr ia, Comercio y Tr abaj o co n re p"esemantes de los inte reses
que se afectaba n. fba mos a u n sistema de plan eación, y ese fue el choqu e qu e
tuve: u no d e los choques que tuve co n el gob ierno, porque nosotros en
aqu ella época no planeábamos tanto la cooperació n entre el capl ra l y el
trabajo sino que fo rt al ecíamos el trab ajo po r un sentimiento exace rbado
de lo vio lent o de la Revolución . Lo forta lecíamos, po rque la o rgan izaci ó n
obrera en aquella época era muy d ébil todavía: no había log rado las co n­
quista s que actua lme nte tienen los obreros, y los capi ta listas eran enemi­
gos d e nosotros.

Uno de los choques violentos qu e tuve, fue cont ra la polític a de O rtiz
Rubio. porq ue dcfcndfa a los ferrocarrileros en co nt ra d e la empresa de
ferrocar riles (¡ue era d el gobierno y a la cua l defendía Ortiz Rubio . No que­
rfan co ncederle ventajas a los ferroca rrileros. a las que te nía n derecho .
JW' ¿Co noc ió a Lo mbardo Toledano en esos años?
LLL: Ya lo conocía. A Vicente Lo mbardo Toledano lo conocí desd e los p ri­
meros años de la década de 1920; desde quc co ncurrimos a una convención
ag rarista en 19210 1922. a la que fueron A ntonio Díaz Soto y Cama y los
viejos líderes ag raristas; allí co nocí a Lo mb ardo 'to ledano . Era muy joven;
despu és lo volví a ver cuando actuaba como miemb ro d el Part ido Labo rista
r de la o rganización obre ra, la CRO~L

j W: EII esos años, équé ideología ten ía Lombard o?
LLL: La d e la Revoluci ón Mexicana, no era co mun ista . iHay un famoso d is­
cu rso d e él cond enan d o al comunism o!
JIV: ¿y Lombardo operaba en la eRO;'.¡ en esos años?
LIJ: Sí era mu y disciplinado a su organización.
j H/: La CRO.\1. cl'uedc co ntarn os acerca de! grupo Acción, de la CRO\l, qué
fue y qué tenía? Se ha criticad o much o a ese g ru po.
LLL El Grupo Acción. de la CRO\I, era e! grupo de los líderes y dirigentes
más notables y activos de la organización de la Co nfed eración Revolucio na­
r ia Obrera xtexícaua, de la CRO:\1. Creo que el gru po ha sido cri ticado, por­
que luchó valie nte mente . y la organ ización o brera le d ebe muc ho a ese Gru­
po Acción r a Morones que fue su jefe. Posteriormente se co rrompiero n un
poco r emp~1.aron a co meter algunas deslea ltades con los ob reros . Se d ice
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que les d io po r provoca r huelgas}' qu e adem ás esta ba n m uy eng reídos con
el poder, }' que se fueron alejando poco a poco de lo." verdaderos intereses
de las masas, y es cuando vino la crítica co nn-a ellos. Adem ás. se querfan
eternizar en los pueslos: siemp re se vefa a los mism os. Ahora se crit ica a
Fídcl Vel ázquez por reelegi rse; pues eso estaba pasando co n el Grupo Ac­
ción; sólo que Fid el se ha manej ado con mucha intel igencia y pa triotismo.
Jn': ¿Cuantos años lleva ya don Fidel? ¿Veinl icinco aú os?
/.LL: Calcule ust ed que en el Senado van a tener 24 a ños d e una senad uría
de aqu í del Dist rito Federal: fue seis años Fidel , seis a ñosJ esús Yur én: o tros
se is años Fidel. y ahora seis años Yurén.
JW' Tienen la situación bajo cont rol.
I.LL : (o:.. que man ejan un a fue ra obrera muy grande y, naturalmente. tan to
el Partido como el gobierno tienen qu e (orna r en CUenta un a fuerza polít ico­
social tan grande, que Fidel ma neja co n tacto y capacidad.

JU': Se dice que en 1932 )' 193:{, debido a tanto fermento en el sector labotis­
1:\ , en el sec to r ag ra ris ta, entre los militares, ). con la depresión mundial, (loe
la Revolució n necesitaba d e una nueva cara, y que esa nueva cara tendría
(IUl.' se r el Plan Sexcnal para el sexenio de 1934 a 194 0. épu ed c us ted contar­
no s quién lo redactó? ¿Q uién tuvo la id ea de ese p lan, y có mo se redactó y
có mo se formó ese plan?
L/.L: El Plan Sexenal fue p recisamente el impu lso de organizar u n prog ra­
ma par a el go bierno . po rque realmente se gobernaba d e acue rdo con los
ideales d e la Revoluci ón, pero cad a cual lo interpretaba a su manera; en ese
m o mento tentamos que impo ner u n p rograma para d iscip linar la acción d e
todos. f:sc fue el origen del Plan Sexenal. Adem ás fue algo de imitación de lo
qu e hacían los pueblos europeos, que estaban haciendo planes: tanto el ruso
co mo el alemán: en todas parles estaba n haciend o planes. Naturalmente los
intele ctuales se contaminan muy rá pidamente d e las ideas extranje ras . r
n UC...u-os im clecmales emp ezaron a hablar de planes y se creyó co nven ie n te
y nece sari o disci plinar)' coordina r la acc ión de todas las fuerzas rcvolucio­
nad as para co nseguir las metas que se p ro po nía la Revo lució n, r el Plan
Scxena l fue idea del Part id o Nac iona l Revol ucionario ; fue idea del general
Manuel P érc z Treviúo )' sus colaborado res .

.In': ¿i':o fue idea de Calles? Algunas personas han d ich o que fue de Calles.
/ .U .: Sí, también fue de Calles: p robab lemente fuera de Ca lles . Ca lles 10
apoyó; pero los que hiciero n el Plan Scxenal fueron los di rigentes del Parti­
do . Buscaron a los técn icos y a los especialistas de cada reugl ón y formula­
ron el Plan Sexenal. el cual se apro b ó en la Segunda Convención Nacional
d e Querétaro. cuando se eligió cand idato al general Cárd enas.
.lIV: ¿El Plan Sex cnalle pu ne fin al liberalismo ?



LUIS L LEÓI': 2i7

1.1.1.: [El liher-al ismu ya había te rminado en México desde la Constituci ón de
1917! La Constituci ón de 191 7 tiene tendencias a la j usticia soci al; ya es
socia lista en ciertos aspectos, aunque conserva en la parte democrática su
organización liberal.
Ja:· él.ls te d no ve una línea...?
L LJ.: ¿ ..precisa ele división? INn la veo ! Lemamemc se fue forma ndo la opi­
n ión revolucicua rta.
¡n:.J esús Reyes Herolcs, di recto r de Petróleos Mexicanos, ve en sus lib ros
sobre el libe rali smo mexicano una trayectoria que viene desde la Constitu­
ción de 1824, 1833 , 1857, hasta hoy; una línea cornínua ."
LLL: Efect ivamente. ha)' una trad ición liberal de México qu e ar ranca de su
primera co ns titución, a tr avés de todos los peri odos de nuestra histeria del
siglo XIX. y de principios del siglo XX; pero , el liberalismo sufre un ecl ipse
durante un a gran parte del gobierno del genera l Porfi rio Díaz, p recisamen­
te porque la d ictadura se aleja de los p rincipios libera les de la Refo rma, y se
alía con las clases co nservadoras qu e tienden hacia una nristocracla (Iue no
es precisam ente libe ral sino más bien conservadora. Y Díaz, co mo d ictador,
se alió a estas fuer..tas que no eran precisamente liberal es. Los liberales fue­
ro n a veces perseguidos cuando exigían la separación de la Iglesia y del
Estado, que se: sup rimieran las act ividades clerica les fuera de los templos y
de los lugares ded icados a l culto.

El Iiberatismo tiene un renacimiento co n Madero. La causa de Madero
es profundam ente liberal , puesto quc bUSGI las bases democrática s para li­
berar a l país de una dictadura: renace el libera lismo co n Madero, pero a
medida qlle la Revoluc i ón sufre fracasos (po rque el liberalism o sin una ac­
ció n socia l econó mica no puede triun fa r en nuestro país o p rimido po r los
g ra neles intereses conservadores). ellibera lism o va contamin ándose de jus­
riela social. y po r eso e n la Constituci ó n de 1917 hay una parte q ue es libe­
ra l, pr incipalmente en lo que se refiere a los derechos del hombre, a la:'l
garant ías del ind ividuo , a la organización política del pa ís co rno república
democrát ica fede ral y represen tati va.

Pero hay ya un a iniciació n del socialism o; de tend encia soc ial po r lo que
se refiere al tr-ato que se le da a la p rop iedad "tier ra". Ta mbién ha y un a par te
social, po r lo que se refiere al tratamiento de los o bre ros q ue no se dej an
vutrcgndos a la volu ntad de los patro nes. o sujetos excl usivamente a la ley de
la oferta }' la demand a, sino que ya se les da una ga rant ía del Estado para

l~ j CSlhR9C'~ I Ie rolcs, El libnulismo mexicano, Un iwuid;ld N;lci(>IJ;¡1 Autónoma ríe ~kx i­

co. ~ll;xico , lY57· I~ fi l. 3 1oIll0 ' .
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que se les respeten sus d erechos de trabajado re s )' co ns iguen 1<1 forma d e
ganar mejores sa la r ios)' mris p resta cio nes para elevar su nive l de vid a.

.lU': Aunque la Constituc i ón d e Hl17 ('S u na mezcla . el Plan Sexeual es un
d ocumento que co mp ro mete al Estado a interven ir fue rte y totalmente en la
vida socia l y eco nómica de la nación .
J.J.L: Est ábamos habl ando del desarrollo delliberalismo en " léxico . De la
Co nstituci ón de 19 17 nacen las ba ses de u n nuevo co ncq >lo pol ítico y socia l
de las ins tituciones : r se viene desarrollando cada vez m ás por las nccesi­
dades mismas de la evoluci ón eco nómica del país. po r la intervenció n del
Estado deb ida mente legaliza da. para no se r ya rrn cspccmdcr de las luchas
entre el capi ta l y el trabajo. sino ser u n coo rd inado r que gradúe; es decir,
(Iue con justicia d é a cada p.nte lo que le corresponde de la producción. r
adem ás que todo se desar ro lle con vistas al inter és ge neral d e la na ción, al
inte rés colec tivo .

EII el Plan Scxena l se in icia esa po lítica qu e ha sido la de: los gob iernos
que han seguido desde ento nces aGÍ.

J l \':' En la próxim a sesión quisié ramos habla r de la formación del Plan Sexcnal .
del conteni do ele la doctri na Calles; de todas las doctrinas que ch ocaro n en
eS<I época, r ele cuál fue el resultad o .

El. ~J ¡':Fl': ~1..\X I~ IO~ y SU llOCT RINA

20 de enero d e 1965
Ciudad de M éxico

J B': En esta ent revista participa el p rofeso r A lbert Míchacls. d e la Univcrsi­
dad del estado de Nu eva Yo rk, en Buffulo.

Aibel·t .\fichaels (AAJ):

Se ñor Leó n : ¿Iiene us ted conocimiento de esta cart a escri ta por e l general
Rodríguez? ¿Del papel que desempeñó en la glorificaci ón lid ge neral Ca lles?

J W: Es una ca rta d el genera l Abelardo Rodríguez. con fecha :~ I de mar/o de
19:ili, d irigida al se ñorjuan de Dios Boj 6nluez,1O en la que el general Rodríguez
di ce: "León, Puig y Bassol s fue ron qu i7.i los que más se d isti ngu ie ro n en su
afán de hacer ap arecer a l general Calles como dict ador. Tú y León lo hie le-

.... TCXIU puhl ic¡ulo en Armando de :\la r i¡1)' G"l.m rm , .\fú,ic(l. Cffl ,úm biof{rtifil tl. Compa­
li la de Ecliciulll'S Populares. México. 1930.
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ro n. creo yo. por el ca riñ o que le ten ían al general: p eTo Puig y Bassols lo
hk-lcron co n lad a perfid ia y maldad . po rqu e así co nvenía a sus intereses
personale s, sin dejar de estar listos. sle rup re en la advers id ad , pa ra clavarle
el puñal por la espalda en cu anto se pn.:sent~tra el momento propicio . Estos
d os últi mos hará n la misma cosa co n el gene ral Cárdenas. si éste les d a la
o po r tuni da d . A León le debe el gen era l Calles d título del j efe m áximo, que
le cre ó a hase d e p ublicidad llena de servilismo y adu lación por m edi o d el
periódico El Nacional, d el cual era Le ón el d irector, r que dedicaba de lleno
a ad ula r exclus ivamente al J efe Maximo . de su propia creación. Para mí es
León el que in op inadamente más d aúo ha hecho a la personalidad de Ca­
111..·.... Haciend o caso omiso de la pol ítica . tú fuis te pa ra mí un buen co labora­
dor 1.'1l qu ien yo ten ía depositada ab ...o luta co nfianza. y (Ille cor res pondiste
lIluy eficazmente colaborando en m i gobierno co n eficiencia y lealtad". éQui­
sic ra ro mcutar sobre es ta carta-
U .I,: ¡COIl mu cho g us to! Cuando elllccncíado Gaxiola. p ubl ic ó el lib ro El
/J1""J id,nll' /( od n"gtu z.1 1 también di ce en su libro I¡Ue yo. siendo director de
El Nacionai . Ae puse co mo título "ElJ efe ~ I áximo de la Revolución" a l gene­
rn l Calles. :\0 quise acla rar ese asu mo en ese momento porque acab ábamos
d e llegar d el destie rro. El genera l Calles segu ía en el destierro , )' al h acer yo
la aclaración creí q ue pod ría herir al general Calles. apareciendo que hasta
yo qucrfa re chazar las ligas con él. Pero . aprovechando la autobiografía del
genera l Rod ríg uez, la cual fue p ublicada hace lino o <los años. en donde
vuelve a repe tir el asumo. le escribí u na cana al ge neral Rod ríg uez.

' h 11 0 fui el que le puso c1 título d e "J efe ~Iáxi lllo de la Revolu ción" al
genera l Calles. Yo no tenía po r qué ...e r ad ulad or d el genera l Calles; lo que
h ice fu e sie mpre hacerle justicia al ge neral Ca lles. )' en aquella época o pina­
han conmigo lo s m ismos que se lla mab an callíst us.

l'] gen eral Rodríguez me co ntestó di ciendo q ue lamentableme nte se ha­
hía publicado su lihro; que m c ag radecía much o 1" acla rucióu y quc l.'st¡¡ha
d e acuerdo co nmigo.

Les voy a mostrar en este mom ent o ('1lib ro muerdadem Caües. si es que
lo p ued o enco ntra r, pa ra que vean usted es qu ién es le pusie ron " EI J di.~ Máx i­
lila de la Revolució n" a Calles.

¡ n'.o El aut o r dell ibro es A mad o Chaverr¡ Mat amoros."
U ./.: Es un libro de elogios a l genera l Calles, dad o pOI" (oda la ge nte que
te nía valor político o inte rés en la cosa p ública en aquel tiempo , y allí no

,¡ Eduorial Cultu ra , ' léxico, i9~l:I.

n Ed ilu ria i Patria. xtéxko. 193;01 . pp. 240-241.
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figura una opin ió n mía. En la página 241 aparece la fotogratla del genera l
Rafael E. Melgar y d ice: "General Rafael E. Melgar, Presid ente del Comit é
General de la Co mpañía Nacionalista, del m oque Nacional Revolucionar io
de la Ho no rable Cámara de Diputados. El ge neral Melgar llamó por prime­
ra vez públicamente al señor ge neral Calles '[efe ~Iáximo d e la Revolución'
en su ca lidad d e Presid ente d el Bloque Nacional Revoluc ionar lo de Dipu­
tados, el 15 de enero d e 193 1 en su casa de Anzu res f en p rese ncia de la
ma yoría de los seño res diputados que integ ra ro n la XXXIV Legislat ura del
Congreso de la Unión , y fueron a reitera rle su adhesió n".

Aqu í aparece la fotografía de los d ipu tados co n el general Calles y el
ge neral Melgar dond e d ice: "El señor ge neral Rafael Melgar, encabezando
la mayoría parlamentaria, integrante del Bloque Nacional Revolucio nario
de la Cámara de Diputados, se presenta en la residencia del señor ge ne ral
Calles en A uzures a reiterarle calurosa ad hes ión . Fue en ese momento cuan­
d o el general Melgar pronunció un trascendental di scurso y co nfirmó par a
siemp re a l genera l Call es la d en o minación d e 'J efe M áximo de la Revo lú­
cíón ' ... Yo le referí es to al general Rodríguez, rectificand o lo que d ecía en su
libro, y él estu vo de acuerdo en una carta muy amplia y muy lau datoria que
me envió, la cual se las p uedo mostrar de mi arch ivo.
Jn': ¿Cuándo fue usted d irector de El Naciona p
LLL: Fui di rect or de El Naciona l, me pa rece que d esde 1930 o 1931 hasta
193·1; hasta la toma de posesión del ge nera l Láza ro Cárden as .

J W' En El Nacional. énunca se refir ió usted a Ca lles co rno "el j efe ~ láxilOo?"

LLL: Sí. En El Nacional le daban ese nombre po rque todos lo usa ban; inclu­
sive todos esos po líticos que despu és lo ne.'garu n, to dos usaro n ese no mbre.
En Ei Na cional, que era u n reflejo de la política e n esos momentos, también
se le d aba ese no mbre. Pero yo, n i tenía necesidad d e elogiar al general
Calles, po rque las ligas que te n ía co n Calles eran más alt as, m ás elevad as,
cc óm o d iríamos?, d e afi n idad en las ideas po líticas y de respaldo lea l que
siemp re le d i a mi jefe; yo no necesi taba adu larlo.

Este libro es tá lleno de las opin iones de todos los que despu és fueron
contrarios al general Calles: j efes mi litar es, gobernad ores, líd eres políticos,
líderes obreros, líderes campesi nos, diput ados, senadore s, etc. Y 110 esta allí
mi opin ión pO l q UC no neces itaba darla. Además, ya qu e se trata de una
acial-ació n , quiero hacerla en definitiva . Esto le podrá revelar él us ted que la
condició n moral de mu cha gente d e la po lítica de Méx ico es la sig uiente:
cuando el genera l Calles hizo sus declaraciones en 1935, en que crit icaba la
actuación anárquica y de agitación constante y destructo ra de lo .'> lfd eres
o bre ros y cam pes inos , éstas fueron rech aza das po r el presidente Cá rdenas y
Iuc motivo de d istanciamiento entre Cá rdenas }' Calles. Pero , to da esa gente
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-cpolnicos , líde res, CIC.- que ocupaban esas po siciones polític as cn:yeron
(com o 10( 10 el m undo su po nía) que las decla racio nes del ge nera l Ca lles esta­
ban de acuerdo co n el gene ral Cárd enas y le pusieron CefGI de dos m il
mensajes de ad hes ió n y de respald o al ge ne ra l Calles.

Dos o tres d ías d espués. cuando el general Cárdenas hizo sus propias
declaraciones , re chazando las d el genera l Calles y cr u icñnd olas. Icasi el no­
venta por ciento de esa gente que le había puesto mensajes de adh esión a
Calles le puso ta mbié n mensajes al ge neral Cárdenas apoyando la pol ítica
d el últ imo y rechazand o las declaraciones d el ge nera l Calles!

Naturalmente que co mo el gobierno estaba interesado e n esa situació n,
el gen era l Cárd ena:.. publicó los mensajes que recibió; pero el general Calles
110 p ublic ó los de él sino los guard ó en su archivo. Eso le revela a u sted la
p OG l consi..te ncia d e muchos elementos d e la polít ica nacio nal, ruando me­
n os en aquel tie mpo . Deseo para m i pa tri a que hoy tengan u na co ns iste ncia
moral m ñs firme.
JB:' éx egú u Rodrfguez.} . ~1. Puig Casauranc y Na rciso Basso ls habían ac tua­
do de m ala fe?
LLL: ~o quiero califica rlos, porque cn un tiempo fueron mis compañ eros
de luc ha. Pero . efec tivame nte se po rt aron en una forma pO(~o di g na por lo
qUl: se refie re a l genera l Calles. Los dos fueron favorecid os del general Ca­
lles y tuviero n sus posiciones. no por fuerza pol ítica . sino porque se las d io
el genera l Calles. Bassol s era u n hombre qu c va lía irnclectualmenre; d es­
p ués se portó co mo u n hombre de convicciones defen diendo sus creencias
comun istas hasta el final. Puíg no era de ese ti po ; l' uíg era un o port un ista
d e la p olít ica nacional.
J,r: Pero Bassols . cuando se di o cuenta de la ruptu ra ent re Cárdc uas v Calles
no qu iso segu ir CO Il Cá rdenas en el gobie rn o; y salió del gab inete en 19.:\5.
LJ.L: Bassol s era un ho mbre de ca rácter y de convicci ones; e ra un ho mbre
inteligente: e ra un hombre que val ía. En aquella e:P0C<1estu vo con el general
Calles y era u n hombre de los que más se sometían a la vo lu ntad del gene­
ra l Ca lles. Cuando el ge nera l Calles ya no p ud o se r un ins tru mento para sus
int ereses polític os, Bassols lo abandonó y le volvió la espalda y í\1C\CÓ al gen e­
ra l Ca lles. Desgraciadamente hay muchos casos d e esos en la política nacio­
nal a los que yo no qu isiera re fe ri rm e: pero he co nse rvado siempre con
much o orgu llo la sat isfacció n de haber sido lea l a mijefe po rque seg u í co n­
servando las conv icciones del prog rama que Calles sostuvo, y por eso me
cla sifica n en forma muy di ferente qu e a esos políticos, en el panorama d e la
pol üica nacional .
J' I ~' ¿Qué relació n tuvo ust ed con Calles durant e esos arios, entre 1928 y
19:\!'l ? ¿Fue usted un amigo in timo? ¿Lo ayudó usted ,1fo rmular su d ocn-ína?



LLI.: El ge nera l Ca lles siemp re me d ispensó g r.m conflauza. En esos años
unas veces estu ve se parado del go bierno ; me fui a un rancho que estaba
fo rmando en Chihuahua. Otras veces est uve de di rector d e El Nacional, r
siempre tuve la confianza d e Calles. Yo 110 fui un homb re que lile entromet iera
mu cho e n su pol üica: fu i su partidario ysu d efenso r, r de su pol ítica co ns­
tunte rue rue , )' sólo intervine cuando Ca lles m e Invitaba a opinar.
j\r: Hay un d iscurso que us ted pronun ció el :~O ele febrero de 1930 sob re La
dMI"¡1U1. la táct ica)' la polit ica agraria de la Revoíuci án, du ermo p ronunciado en
1" Convenci ón de la Liga N acional de Campesinos;~ }. en el cu al tra tó de p reci­
sar los rumbos ideológicos que la Revoluci ón Mexica na podría llevar. ¿Q ui­
siera hacernos u n resumen de su actitu d , )' explicarnos c ómo se formulaba
en esos a úos la d octri na Calles?
! .LL: La d octrina Calles , en lo que se refiere a la mater-ia agraria. es la docu-i­
na de la Rcvclur-íón : es la doctrina qu e :-.e estableció en la Co nstitución por
el art ículo 27, y posteriormente po r las leyes reglamenta rias de ese artfcul o .

La doctri na de la Revoluci ón se in ició en la sigu iente forma: co mo los
pueblos habían sido despojad os de sus tierras, la l.ey d e 6 de enero, prime­
ro, r después el art iculo 27 , establecieron que se debían rest ituir las tierras a
los p ueblos qu e les ha bían sido arrebatadas, y que cuando no hubiera docu­
mentación con qu é p robar que se habían quitado las tierras qu e se les dola­
ran d e acuerdo con las necesidades d e los pueblos. La Le}' afectaba a todas
1;I S propiedades ma yores d e las establecidas como pequeñas propiedades
que es tuviera n alrededor d e siet e kilómetros d e u n poblado, para dotar a
los pu eb los de tierras; e l> d ecir, no afectaba a las propiedades qlle es tuvieran
a nuts d e siete kilómetro s de UlI poblado ° de u n núcleo de población .

Después, como quedaban muchas prop iedades sin afec ta r, po rque los
poblados no esta ba n dentro del rad io de siete kiló met ro s, se reglame nt ó J¡¡

formaci ón (le nuevos centros de población )' eu esa forma quedaron afcctables
rodas las pro pied ades ma yores de la extens ión qu e rleu eu las prop iedades
no afectablcs. Y así los cam pesinos de Ch ihuahua p ueden formar un núcleo
p id iendo centros de població n con terrenos en Vcracruz . afectando tCITe­
no s en Vcracruz () en Ch iapas, porque tien en un a extensi ón mayor que la
pequeña propiedad no afcctable.

De ma nera que la d octr ina de la Revolución tiende a establece r que toda
p ropiedad rural quede red ucida a la extensi ón que estab lecen las lcyc... para
hacerla inufccrab le. En esa forma se puede n d istr ib uir ent re los campesinos
las superfici es excedentes de esa p ro p iedad qu e so n afe ctables.

"' f:'l S llrimw l R .molucirJllu rio, Méxic o , 19:\(J.
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Esa docu-iua fue la que sos tuvo Ca lles; esa es la doctrina q ue hemos
sost enido todos los revo lucionarios )' agraristns quc nos lie mos co nsiderado
co mo fieles sostenedores del prog ram;l d e la Revoluci ón.

Con el desarrollo de la Revoluci ón Mexica na llega ro n otras generacio­
nes qu e quería n d istinguirse poniendo un mayo r extremismo e n sus pmpo­
sicioues o en sus d eseos }' empezaro n a propa~ar doct rinas, o cuand o menos
a hacer agitaciones que en el fondo no eran otra cosa que desconocer tod a
dasc de propiedad en la República. en;l de las manifestaciones de ese extre­
mism o se vio en el régimen pasad o de LÓpCl Mareos cuando se derogó la
Ley d e Colonización. L-¡ Ley de Coloniz..ación crea pequeñas p ro piedades,
porque a toda p rop iedad gra nde que lo s p ropie tarios desloaban fraccionar
par a ser distribuida emrc peq ue ños propietarios, la Ley de Colon ización les
gnranrizaba ese derecho a los propiet arios si hacían la colonización voluuta­
r-iamcnte. Pero ta mbién pod ían solic itarla g rupos d e individuos q ue quisie­
ran for mar pequeñas propiedades d e una p ro piedad que estuv iera poco
explotada; éstos podían solicitar el derecho a colonizarla. }' a eso llamaba "la
co lonización obligato ria". Pero de todas maneras se fr accio naba la p ropie­
dad y se indemnizaba al propietario. d ándoles determinadas ven ta jas a los
campesinos e n t érminos de tiempo y de valor p<l ra q ue pud ieran pagar la
pro piedad. Y 1<\ pro piedad . mientras se fraccio na ba . mienrra s duraba la co­
lonizacion . tenía cinco mi os en {Iue pernum ccfn inafectablc, es decir, que no
podía ser afectada por ej idos d u ra nte ese tiempo mientras la p ro p iedad se
estaba colo nizando. Esto llegaba a constnuir pequeñas propiedades; pero
los extremist as. sin d eci rlo . so n enemigos de la peq ue ña prop iedad; quieren
transformar a IOd o el país en eji dos y por eso derogaron la Ley d e Colon iza­
ción: porque creaba pequeñ as propiedades.

Ahora se habla de u na colonización en que se colo n izan los terrenos,
creand o ejidos. En el fondo no es u n criter io fi rmemente económico para la
situac ió n actual d e M éxico: ese es un cr iter io emine nte me nte político , )' es
pol ñico po r lo siguiente: co n el ejid o no han permitido que se defina clara­
mente el derecho de los ejidatarios: éstos qued an a merced d e los líderes o
de las asam blea s que los líderes manejan. y así es que en cualqu ier mo mento
pueden ser lanzados fuera d el ej ido yd espojados d e la parcela o d el d erecho
que tenga n al terreno co munal . Est a inseguridad crea un a situación en qu e
los cjidatarios t ienen qu e aliarse a u n líd er o a U ll polít ico po rq ue saben
que si los contraría n los p ued en lanzar de los ejidos y d ej arlos en la miseria.
Para los líderes, para los cac iques d e los pu eb los y para los po líticos, es más
fácil manejar masas d e ejídatarios en favor d e sus intereses polít icos que a
peque ños p ropietarios que se sie nte n mas independ ientes, más seg uros, )'
que p ued en es tar o no d e acuerd o con las ideas d e esos líderes. Una gran
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corrien te de opi n ió n creada po r los pol ítico s a taca a la pequ eña propiedad ,
a pc.:sar que las dos co nqu istas de la Revoluci ón han sido ti ejido y la peque­
ña propiedad.
Jn:. ¿Cu.índo se expid ió la l .ey de Co lon ización d e Inafectabilídad ?
Ll.L: La Ley d e Colon ización la exp ed imos en 1926, pero esta ley casi fu e
inoperante. Operó muy poco, po rque se le daba en ella una p referencia a los
derechos ag rarios d e los ca m pes inos, y como la Ley d e Colonizaci ón esta­
blccfa (lue antes de d eclarar )' autorizar la co lon izació n de un p redio se d e­
b ía pregu llta r a las auto r idad es ag ra rias si es taban sati sfech os lo s derechos
de los p ueblos vecinos r co mo era natu ra l, las autoridades agrarias lo que
querían era repart ir tierras ellas mismas y no que la Secretaria de Agricultura
la.. ccloníz..ara . Así es que. o contestaban que eran afcc tables esas propieda­
d es, o no co ntestaban: r al no contes tar; no eran ínafcctables las fracciones
que se crearan con la Ley d e Colon ización. Así es que o peró poco esa ley,

Cuando se iba a inau gurar el periodo d el presidente ~I iguel Alemán se
reformó esa ley ún icamente en lo que se refie re a la autoridad que efectuaba
la col on ización. creándose la Comis ió n Xacio nal d e Colon izac ión que era la
encargada d e la colonízac l óu r d e la que era Presid ente el Secret ar io d e
Agricul tu ra . Yo fui en esa co misión el Vocal Ej ecu tivo d e la Zo na Norte.

l l icimos alg unas colo nizaciones , prlncipalmeme en el noroeste del país
y en la COSla de l le rmosil lo , así como en el di stri to de Alta r, en Ma tamoros,
con lo cual se crearon gran número de prop iedades. Natu ral mente, cuand o
los extre m istas quisie ro n (u na vez que vie ro n irrigadas esas tie r ras) afec ta r­
las , no p udiero n pOI-que eran pequeñas p ro piedades inafectables. Trabaja­
1'011 en co ntra de la Ley de Coloni zación hasta que lo log raron; h ará uno s
d os añ os que esa ley fue d erogada po r el Cong reso Federal .
:1AI: Usted ha bla m ucho del problema ag rario y ele la doct rina Calles. é'Ic­
n ían los obre ro s importan cia para el ge nera l Calles?
LI.L: El genera l Calles fue líder obreri sta; el general Calles fue un g ran
parl id ario d el sindica lismo ohrero y apoyó much ísim o a los obr eros. Hay un
hecho que revela la o r ientación del ge nera l Ca lles,

El ge ne ra l Calles fue no mbrado ministro d e Ind ustr ia . Co mercio yTra­
h;uo por Carranza poco ant es de las elecciones d e HJ20 , en 1919 . El gobier­
no d e Carranza no era muy obrerist a; ad emás, había teni do un choque co n
lo s obreros po rllue cuando qu isie ron hacerle UBa huelga gene ra l aqu í en
M éxico. Lr di solvió co n la inte rvenció n de las fuerzas mili ta res de d on Pablo
Oonzálc z, y se lleg ó a fusilar a un líder; otros líd e res estuvieron en p r isió n.
En esas co nd iciones los obreros no se sentían apoyados por el go b ierno del
señor e n ram a; pero al llegar d e mini stro de Industria , Com ercio y Tr abajo
el ge nera l Calles a l go bierno de Carranza . se p romovi ó u na huelga por los
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obre ro s tex tiles de O rizaba. que la h iciero n cu una for ma deses pera da, creo
yend o que no iba n a te uc r respaldo del gobierno. El general Call es, ascm­
brandc a los obreros, fue par tidario de ellos y les di o la razón, po rqu e la
teufan. Había mucha oposición de parte de los o tros miembro s d el gabinete
d e Carranza, pero en ho nor a la verdad. Carranza acced ió a d ar les la razón
a los obrero s cuan do el general Calles le expl icó la situación. De ahí nació
una g ran simpatía de parte d e los obreros para el genel-al Calles .

El ge neral Ca lles, co mo ustedes saben, renun ció de la Se creta ría co n
mucha hombría, declarando con toda franqueza qu e se separaba porqu e
era pan idar¡o de la candidatu ra del ge ne ral O bregón y no quería emplear la
fuerza d e la admi nis traci ón en su favor co mo lo estaban haciendo OI I"OS de
los miembro s del gobierno d e Carranza. Así es que fue un a crítica d e 10 que
estaban haciendo, y fue una forma de d ignidad po lítica la separación del
ge neral. Pero quedó co n la sim patía de los trabajad ores . Además , la simpatía
d e esos tra bajadores se la ganaro n Ca lles y Obregón po r habe rlos to mado
en cue nta al ven irse las eleccio nes p residencia les. El genera l O b regón cele­
bró un co nven io co n los obrero s en el cual, ent re otras cosas, exigieron lox
obreros que se reconociera a Rusia, porque en aquella época la revolució n
rusa, que tod avía 11 0 era imperialista , que todavía no soñaba en la hegcmo­
nía mundial, represen taba para los obre ro s un gran esfuerzo en la libera­
ción d e los trab ajado res qu e habían de r ro tado a un go bierno explotador y
esclavi sta d e ellos. En esas cond icio nes, entre las co sas que le p id ieron al
ge nera l Obregón para apoyar su candidatu ra fue que el go bierno reconocie­
ra al gobierno d e Rusia y que se estab lecieran rela cio nes internacionales
con ellos . El genera l Obregón , que era muy hábil, les d i] o: "Pues no sabemos
lo qu e sea el gobierno ruso; no pod emos resolve r nad a hasta saber qué es el
gobierno ruso . Lo que les propongo a ustedes es que nombre mo s u na comi­
sión. Si triunfo como cand idato y llego al gobi erno, la comisión será forma­
da por dos rcpresellla nLes de ustedes ), u n representantc mío para qu e vayan
a Eu ropa y nos info rmen có mo se está desa r rollando el gob ierno d el pueblo
ruso- y qué éxito ha tenido la revolución rusa".

La comisió n se formó po r d os repl'esentanl e .~ de la organización ob re ra
más fuer te de aq uel tiempo, que era la CROnl, y el representan te del ge neral
Obregón fu i yo; ese fue el por qué de mi viaje a Europa.

Nosotros e nco nt ramos a Eu ropa d ivid ida; d ivididos ya los par t idos obre­
ros por el deseo d e domin io de los comunistas con su ce ntral comu nista,
con la internacio nal co munista que se llama ba la Tercera Internacio nal.

Naturalrnemc qu e se d ivid ían los obreros: unos acep taban la hegemonía
de Rusia, yotro s la rechazaban . Por ejemplo en Españ a, el líder mas viejo d el
sindicalismo en España que era Pablo Iglesias, no aceptó someterse al dorni-
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nin riel co munismo ruso y así se dividió la o rganizaci ón obrera cutre co mu­
n istas qlle obedecían a Rusia, y socialistas qu e obedecían a las viej as organi­
zacioncs de ellos . Las organizaciones socialistas que manejlo, Pablo Iglesias
fueron las qu e al final hicieron la revoluc ió n de la Rep ública Española.

EII esas cond iciones venimos a info rmar. Y entonces, co mo ha bían ido
obreros de la eRO~1 y se dieron cuenta de la clase de dic tadura q ue se estaba
es tableciendo en Rusia -porque era un estado policiaco que investigaba el
pasado delas personas y todas sus cond icio nes para poderlos dejar entr ar a
Rusia COIllO nos pa só a nosotros mism os-. porque no había libertad n i pa ra
hablar. ni menos para criticar o comentar cómo era el gobierno, hicimo... un
informe desfavorable. La eRO.\f ya no sigUiÓ insistiendo en que se reconocie­
ra al gobierno ruso .

Posteriormente. después del gobierno del general Obreg ón. Rusia hizo
mu chas gesliones por qu e se le reco nociera. Ca lles seguía simpatiz..ando co n
la revolución rus".
JW' ¿En qué añ o hizo usted su viaje a Europa?
LL1.: En 192 1, segu ía Calles simpatizando co n la re volución rusa y, por nue­
vas gest iones ya de los ruso." )' de otras o rgan izacio nes obre ra s. se reconoció
al gobierno ruso, )" co mo primer embajado r vino madamc Kclloruai , a quien
nosotros tr atamos porque yo era secretario de Agricultu ra .

En el estableci miento de relaciones rodavfa madame Kollonraí fue un
poco discreta; pero un señor Aleja ndro de Makar Perrowskí que sustituyó a
madame Kollontal. se descaró en sus ma niobras, co rno decimos nosotro... los
mexicanos, por que rer controlar la organizaci ón o brera e inmiscuirse en la
poluica o brera de M éxico, a l grado qlle chocó -cemicndo que ya en la presi­
dencia de Portes GiI- y se le declaró " n o n grato" y tuvo que sal ir del país.

Pero el ge ne ra l Calles siempre fue sind icalista )' ob rerista . En lo I¡UC no
estuvo de acuerdo nunca fue en las tácticas anarquistas o de desorden. en
las hu elgas locas, en las invasiones de talleres, etc.: no est uvo de acue rdo
po n¡ uc era un ho mbre de orden y creía que la Constit ució n de M éxico p ro­
porcionaba los med ios de reivind icación obre ra por un camino cvohu ivo,
sin necesidad de destru ir la economía de M éxico, ni hacerle dañe al país.
./11',' Durante el último afio de la presidencia de Calles hu bo siete huelgas: 110

mas. ¿Es posible que la situación en un pa ís pudi era se r tan bue na que sólo
hubo necesidad de siete huelgas?
1.1.1.: Es que la organizaci ón más fuert e obrera, como dijéramos aho ra es la
CT.\I, era la eRo;"l; r la CRo.'-l estaba en el gobierno. El ge ne ra l Obregón
quiso yue los obreros entraran al gobierno pa ra qu e simieran la respo nsabi­
lidad de gobernar. Entonces le entregó los talleres del ejército a Morones,
que era el líder, y el genera l Ca lles hizo más: a xto ro nes que era el líder de la
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CRO~ I Ic ent reg ó la Secretaría de In dustr ia. Comercio y Trabaj o . Así, los
obreros tenían la resolució n d e los problemas del trabajo en sus manos;
pero co mo scnuan la responsabilidad tuvieron qu e sujeta rse a la ley.
A M: Señor Le ón: el líder sind icalista Morones fue u n homb re muy r ico.
L LL: Voy a decirle: el líder sind ica lista Morones fue u n g ran líde r, fu e u n
g ran luchador}' un elemento inteligente, g- ran o rador, d e much o carácte r, y
muy valiente . Efectivamente hu bo en aqu ella épo ca co rru pció n d e líderes,
y Mo rones lo <¡ue hizo fuc llevar una vida d isipad a que le creó una at mósfera
d e criti ca mu y grande. Pero Mo ro nes no mur ió rico; Morones mu rió hace
poco. casi en la po breza.
AAJ: H ablamos de la doct rina en la histo ria de M éxico y usted ha dicho qu e
Calles fue j efe . En la historia política de M éxico, équé es m ás importa nte
para usted , el perso nal ismo o la doct rin a?
LLL: Para mí ha sido la doctrina mucho má s impo rtante. La d oc tri na d e la
Revolución que:- hemos sost enido nosotro s es constantemente la mism a. 1\' 0
se ha realizado exactamente la d octrina de la Revoluci ón: itod avía 11 0 la he­
mos realiz__ado r soñamos en cosas nuis avanzadas! Esto d ej a un a base só lida
para las co nqu istas de la Revolución.

La doctrina de la Revoluc ión ha sid o poco a poco transformada, es de­
cir, ha evoluc ionad o a través del tiempo. Y los hombres, co mo usted d ice,
han tenido su inte r preta ció n. Madero fue un márt ir, fue u n apóstol de su
doctr ina; pero creía, como creímos muchos d e nosotros, qu e con sólo el
advenimiento d e la democracia se resolverían los problemas tod os de Méxi­
co, incl us ive los problemas soc iales r econ ómicos. Fue u n er ror que paga­
mos caro. r mas caro lo pagó Mad ero, que lo pagó con su vida.

El se ñor Carranza fue el reivindicado !" de la afrenta in ferida po r Huert a
a las inst uucíones. Carranza qu iso qu e la Revo lució n Const imcio na lísta fue­
ra exactamente coustitucioualista para reestablcccr las instituciones co nsu­
tuc io nalcs y su vige ncia 1..'11 el país.

Natu ralm ente, por los ruisruos impulsos de la ge nte que élnmudaba tuvo
que inclinarse a la justicia social. porqu e ya crau cosas qu e recl amaba el
pueblo , tamo Ohl 'CI"OS co mo campesinos. Entonces p ublicó 1" Const ituc ión
de 191 7 que tiene esas reclamacion es. y no fue muy ard iente part ida rio n i
d el obreri smo n i del ag rarismo; era un ho mbre d e g ra n au tor idad que qu e­
ría conservar una situació n co ntrol ada por él mismo.

El gene ral Obreg ón fuc el pr imer hombre que empezó a repart ir tierras
en gran escala . y qu ien le d io entrada a los agra rts tas a la vida polít ica reco­
nociend o a los "I.a pat ista s. También les d io garanuas a los trabajadores. al
grado de que a alg unos líderes los puso dentro del gobierno para que sint ie­
ran la resp onsabilidad de gobernar.
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El general Calles igualmente. Xcsotros re part imos cerca de cuat ro mi­
lle nes de hect áreas en aquella época . r adem ásCalles les di o garanuas a los
trabajadores. r por eso t U \ 'O la colaboraci ón de los trabaj ad ores. No solo
tuvo a Mo ro nes eu el gohíeruo. sino puso a Cclesr iuo G a SGl de gobernador
del Distrito Federal: a Eduardo Monead a lo tuvo de j efe d e la Casa de " o uc­
da. En fin , les d io mucha entrada a lo s trabajadores en el gob iern o .

Po rtes Gil fue U Il a rdiente agrarista. Desbo rd ó uu agmrtsmo m ás im pul­
sivo, ¿r{llIlO diremos>, más rad ica l, e hizo un I"cpano d e t ierras con vtanc
Gó mez de secreta rio de Agricul tura.

Vino Ort iz Rubio r fren ó la reforma agrar ia po r las ín f'lnencias de gellte
¡¡ue era de derecha. Después de Oníz Rubi o, Abela rd o Rod ríg uez cre ó el
Departamento Ag ra rio para d arl e m ás impo rtanci a a la cues tión ag rari a; y
Ab elurd o Ro dríg uez luch ó con los trabajadores. pr-incipalm ente por sus reí­
vin d lcac ioucs econ ómicas. es tableciendo el sa lario m ínim o , nuis de acuerdo
co n el costo d e la vida.

l'o stc r iortucnte vino el genera l C árde nas . El ge nera l C árdena s fu ndó
su po lít ica en u n poco de d emagog ia d e dar muchas tierras, las m ás quc se
pudieran: un nuu-atón de agrar ismo. A los obreros les dio m uchas libena­
des. Creo qU(' después d e muchos ari os e l genera l C árdenas co ns ig uió for­
talecer a l ag rarismo y fortalecer a l obrerismo, :ltlnque co n eso lastim ó
mucho la economía d e M éxico , la cua l tuvo después que ir1a rehaciendo
poco a p oco .

Los regí menes poster io res han hecho agrarismo y obre rismo, ya m ás
bien sometidos ¡¡ la ley porque el país ya curr ó en u na época (¡lIe era de
meno, vio le ncia que la p rimiti va. Pero creo que la Revolu ción si ha hecho
u na obra grande en favor d e los obreros )' de 10 <; campesinos; r esa es la
docu-iua (IUChe pro fesado . Ahora, como co nocí a mi jefe, Cal les, que profe­
saba esa docnina v que cum plió co n ella, y que ade más , según creo, es uno
d I' los mej o res es tadis tas (lile ha u-nido la Revoluc ión po rque Calles tuvo
nuis visión. p O l"tl ll C es tab lec i ó un gobierno qu e se ha comprendido p os!e­
riormcnre (I l!( ' file más capac itado para realiza r las re formas so ciales de 1,1
Revoluci ón: po r eso es 'l lll: sie mpre le he ad m irado ,

Doc r RI ;o.; .-\ S v TA cT ICAS n E C\I.LES y c. \Iw ¡,x-\s

.I1F: l lnblando el e doctrina . écree usted q ue había u na d iferencia , u na d iwrc­
pan c¡a de ideologías. entre la id eología colectivista d e Cárdenas r la doct r i­
na indi vid ualista el" CIII(·s . 10 que pruHln'. la Il.lptura entre e llo .. dos. u se
u-ataba de u na ("lisa p UI-am cmt" persona l?
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L LI.: Creo que h ubo mucho de pe rsonal. Como usted m e d ijo que me iba a
p n 'g u llta r sobre el Plan Scxenal , busqué el folleto del Plan Sexenal )' me
curomr é el d iscurso ele la aceptac i ón ele la candida tu ra del general Carde­
1I;IS enla Convención de Q uer étaro d onde anuncia yj us rifica que él co nsul­
ta d . a los qu e saben más que él en la Revolució n, )' que cree flu e debe dccfr­
sclo a l pueblo sin ;!n;rgonzarse de ello; qll e Cárdenas sed el res ponsab le del
go b ierno, lJLTO que él los co nsultaré. Pero pasa u n fenómeno semej ante al
q ue usted puede exa minar ahora : los in te rese s afectad os Po" el nuevo go­
bierno - po n lue ya no sigu ie ro n co n los pr ivileg ios de que gozaban en el
anr iguo gobierno-. están tratando de crearle dificul tades a este gobierno. )'
los intereses que se quieren crear a I;¡ sombra de es te gobierno, y que nec eo
snan sac u dirse ele las ligas d el ant iguo, están p ro vocando a ver si p roducen
un choque. Eso es lo que ha pasado sie mpre afluí en ~léxico ; eso es lo qu e
pasó en tiempo de Car ranza, lo que pasó en tiempo de Madero , lo q ue pasó
en tiempo d e O b reg ón. y lo que pasó en tiempo d e Ca lles. y lo que pasó en
ti empo de Cárd ena s.

En p rimer lugar, todos los intereses her idos por Ca lles. intereses políti­
cos her idos p or él como a los flue hi rió por la no reelección cont inua de
d ip ut ad os y senado res, porque destruyó bloques o camari llas que se esta ba n
etern izand o en el poder por la reelecc i ón. al ce rra rles la pue rT a se sin tieron
lastimados po r Calles . Aquí. mucho s de ellos están elogiándolo: pero pOle n­
cialmcme eran sus enemigos. Conse rvaba n aquel renco r )' en cu anto vino la
o portun idad co n Cárdenas. se lanz..aren en contra d e él co mo j au ría.

Ahora bien. los huereses creados a la so mbra de Calles, que se sintieron
lastbuado ..porfll,e no pudieron co nt inua r co n Cárden as. y los nuevos in tere­
ses creados por Cardeuas . juntos a ZU I..a ro n a Cárd enas en co ntra d e Ca lles
para quedar..e so los e n el poder. Po rq ue aqu í en M éxico en es os tiem pos el
pod er era un bOlín .)' querían repa rtírselo.

Esa es u na cuest i ón d e vic ios pol íticos que desgraciadamente se h a ob­
se rvado mucho <.' H x t éxico, y creo que en mucho ha tenido que ver la hcren­
da españ ola . Lo s españ oles casi siempre ha n sido as í, pasio nales en el as un­
to, sie ndo es ta s p asio nes manejadas POI- int e reses no tamo ec onó m icos como
d e man do, de p ersonalid ad, d e do mi ni o .
Jn:. Eru rc Cardenas y Calles tam bién hubo ti lla d ife rencia de intere ses : pero
d e una manera p ragmát ica, de t áctica en el manejo del gobierno.
1.I.L: De t áctica. lexactam entc! El ge nera l Calles cr iticóla fo rma táctica de
manejar el gobie r no , poJ"( lue C árdenas le di o rienda su elta a los líd eres para
tlue lo d eificaran . p;u-a flue lo elevaran , para flue Jo creyera n me jor que
IOdos los d em ás. Les di o riend a suelta , muchas veces sin sujeció n a la ley. Y
Calles no era part idario de eso; Calles era ante todo u n hombre orga ni zado.
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Por es o era es tad isla. era u n hombre de o rden ; re for mador, pero sent ía la
respo nsabilidad del gobierno; 110 quería la des tr ucción to nta d e m uchas co­
sas po r la demagogia. En eso fue p rincipal mente en lo que chocaro n . Pero
esos choques de ideas () de táctica fueron aprovech ados para enardecer las
pasiones de u n lad o y de otro, los g ru pos que estaban interesados en que
quebraran los dos ho mbres .

.1 ' \':Los c allistas ylos cnrdenístas. }'los alcmanis ras, y tod os los avi lacam..achi ...tas
sie m p re quieren ir más lej os que lo que fueron sus jefes.
I.1.L: Sí; ieso es!
J'\!: Elmm día hablábamos el profes or Míchaels yyo co n el ingeniero Bartolom é
Varg as La go, y Vargas Lugo 110 5 contó que us ted , a MI vez, le hab ía conta do
a él acerca d e cómo Luis Rodr íguez. o Ignacio Card a T éllez, había id o a El
Tambor. para invitar la colaboraci ón del gcueru l Calles p;n a que ayudara a
C árdenas a suavizar las tensio nes qm.' se habían producido en el país a raíz
de los p roblema... obre ros )' agrícol as . Nos cont ó <Iue Calles sí se decidió a
colaborar )' que pens ó quc la manera más apropiada sería ha cer u nas d ecla­
racio nes. y que es tas d ecla raciones fueron aprobarlas por el presidente Cár­
de na s. ¿l-:s verd ad es to? El ingenie ro Varga... Lug:o d ice que usted le co ntó
1..· ..10 hace much os a ños y qu e ya no podía re cordar si se tr ataba d e Rod ríguez
o d e Carcfa T éllez.
LLL: El a su nto es cierto. Se lo dije a Vargas Lug:o; pero no fue ni Rod ríguez
ni Curcía Téllcz. El gene ra l Cárdenas mandó a Rodolfo Elías Calles, a l hijo
del ge nera l Calles , Rod olfo Elías Calles , que era su mi nistro de Comunica ­
d O IH.'S, a hablar co n su padre )' a ped irle que vo lviera; porque el general
Calles co n ta ntas disensiones qu ería sa lirse del asu mo. El ge ne ra l Calles se
rile para El Tambor en Sinaloa , y de all í pen saba irse a los Estados Uni dos o
a Europa y p asar u n aúo o dos fuera p ara evitar estas cues tio nes. Entonces
Rodolfo trajo a l geucrnl Ca lles de El Tambor p ,l l"a ac á, para México , r habló
co n Cárdenas durante toda u na tarde cn Cuernavaca. U Il s ábado.

El gen eral Calks le d ijo a l preside nte C árd enas que él, Call es, considera­
ha IIlI erro r esa ag itación innecesaria: que p or la ley p ud ría n co nsegu ir los
agitadores a lo que tu vieran derecho , pe ro que no se d ej ara co nd uci r por
esa agtracíóu: CJue é l (Calles ) no .se asus taba de n ingu na re fo rma po r extrc­
mist a que fuera, pero que la reforma la co ntrolara el gobierno; qu e el gene­
ra l Cárdenas tu era el líd er sin se r arrastrado po r ellos: que los dh-iglcra . los
ma ndara y los co nt rola ra, po rque de la otra manera sería peligrosa u na anar­
qu ía que pod r ía ha cer p edazos la econo m ía del país.

En esas co nd iciones, el general Cárdenas le pid ió a Calles que hi ciera las
declaraciones. Le d ijo que le ayudara para enca uzar la o p in ió n . El genera l
Ca lles le d ijo : "El martes o el miércoles vend rá n aquí 10.\ de las a las" (porq ue



I.UIS L LF.Ó,>; 291

la Cámara se había d ividi do ya en a las izquierda y derecha); "vend rá n aquí a
u na entrevista que me han solicitado, y la ap rovech aré para hacer u nas de­
claraciones". E h izo las declaraciones 'lue redactó Padilla, Padilla d ice que
las vio el general Call es, Pero en Sa n Diego , Cali fornia, cuando es t ábamos
en el destierro , el ge ne ral Calles me dijo que él co n rió en Padi lla; que Pad illa
no reg resó ; que Calle." co nfió en que hiciera las declaraciones Padilla. Y las
declaraciones fueron vagas. Hay partes en que no se pre cisa si Ca lles a taca­
ba la co nducta d e los líderes o al sind icalismo, O la doctrina, }' de eso fue lo
que se va lieron los q ue que r ían calentar el asunto eru re el ge nera l Ca lles y el
general Cárdenas y producir la escisión. Por ejemplo, usted me citaba el o tro
d ía el asu mo d e Pascual O rtiz Rubio . [Pe ro no era u na ame naza! Les decía:
"Ya tenemos la exper iencia de a dónde conduce una di visió n de las ca ma­
ras, como pasó cuando el ingeniero Ortiz Rubio era p resid ente que se le
di vidi ero n las cámaras , Uno sab e cuándo e mpieza la d ivisión; pero no sabe
hasta dó nd e va a llegar", Pero no era u na ame naza de que, "yo voy a hace r
una di visión para eli minarlo a ust ed", como pre tendieron hacerle creer a
C árd enas los enemigos del general Calles.
Jn': Rodo lfo Elías Calles d ebe de haber sido, naturalmente, callista. Tal vez
pudiéramos hablar de los personajes que constituyero n el prime r gab inete de
Cárdenas yd ecir si fueron m ás callistas o más cardcnís tas. ¿Qué fue Boj órquez?
LLL: Callista.
.I ~V: éf'ortes Gil?
LLL: Era atulgo del genera l Call es, lnada más! Estaba un poco d istanciado
del genera l Ca lles, ya alej ado po r la política de Tarnau lipas.

J lV: ¿Q uién más? é'Iom ás Gar r ido Canabal?
/.LL: Era calli sta.
fU': C árdenas votó en la elección presidencial de 1934 por Garrido Canabal,
y C árdenas había llegado a cierta clase d e entend imiento co n Garrido cua n­
do se encontraba en Tabasco du rante la campaña p residencial y así vino
Garrido a la Secretaría de Agricu ltu ra.
LL I.: Garrido fue un gran agitador, Garrido fue un hombre d e acció n, va­
liente, decid ido, que fundaba su radica lismo principalmente en su anticlerica­
lism o , fue re jo. Pero Ga rrido no hizo gran cosa, n i en cuestió n agraria ni en
cuestión o bre ra. A los obre ros los defend ió; pero en cuest ió n ag raria To más
Garrido era ganadero , :\ mí un d ía u n gran po lítico mexicano me dijo:
"Cornete un error el general C árde nas en traer a l licenciado Garrido a u n
mim- ucr¡o. Ga rrido es una gran amenaza para la reacción, )' está bien que lo
dej en en Tabasco pa ra cuando grite mucho la reacción poder decirle . 'V<l­
mos a ab ri r la puerta d e la fiera y le vamos a echa r a Garrido encima'. Pero
no lo traigan aquí . porque va a enseñar poco".
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y efectiva mente, ya co mo m inistro estaba fuera d e su m edi o. T uvo mu­
chos méritos, fue muy lea l; pero no era muy revolucio narlo social en el fondo .
J U': Parece que Cárdenas qued ó muy imp res ionad o co n "el laborato rio del
socialis mo" en el su rest e de M éxico; en Taba sco .
LL1.: Efectivamente. Y se los puso d e ej em plo a muc hos gobernadore s, in­
clus ive a su g ran amigo, Rodolfo Ella s Calles. Fu e cuando empezó Rodolfo
con su g ran agitación anticle rica l en So no ra.

Entiendo que C árd enas est im ó mucho a Gar rido porque, a p esar de que
Ga r r ido sa lió de la Secre ta ría de Ag ricul tu ra y se fue a Centruam érica,"
cuando vin ieron las cenizas d e Garrido," C árdenas fue por ellas y es tu vo
COI1 la familia acompañ ándola en el duelo.

} U': Parece que Garrido cometi ó ta n tos errores COII SlIS "ca m isas roj as" qu e
no p udo seg uir en el gabin ete , y Ced illo tuve que reemp lazarlo.
1.LL: Sí. En tiend o que la situació n d cl licenciado Ga rrido e ra di fícil. Precisa­
mente por esos alardes r esas exageracio nes que no llevaban a nada n i le­
n fan qu é ver co n la agricu ltura. Las cosas del culto las tr abaj a Gobernación;
perlc llecen a Gobernació n y no a la Secretaría d e Ag r icu ltu ra. Garrido quí­
so segui r h acícu do aqu í lo q U é' had a en Tabasco .
./ P/: d-ementar e l anticlerica lismo sin pensar en la refo rma ag raria?
1.LI.: i ~i hacer alguna cosa co nstru ctiva en Agricultu ra! Cre o que Can-ido
co m et ió a lg uno s errores g randes y a Cárd enas no le co nven ía que sig u iera
en Agr icult ura. Y, ap rovechando esa escisi ón, como renunciaron to dos los
mi nistros, acept ó la renuncia d e Ga rrido.

} \1:' él'o r qué trajo Cárdenas a Cedillo? é l'crque Cedillo tenía fama de ser
amigo d e los católicos?
I./.L : No . A Cedillo lo traj o Cárdenas porque Ce di llc ten ía mucho prestigio
co mo ag rarlst a . co mo amigo d e los ca m pesinos. Ced illa fue muy am igo d e
los campesinos . En un p rincipio, en la escisió n quc hubo en la Revoluci ón , los
herm an os Cedillo. que fueron convcncío n istas, lo maron la ban dera agrarisra:
pe ro , Cedillo ya no hizo g ran lab or en la Secreta ría <le Ag ricult ura: e ra u n
hombre, buen hombre, pero incu lto. Y al final estuvo ya muy inclin ado a la
d erecha; princip almente creía que co n la fue rza riel cle ro él pod ía llegar a
se r líder nacional.
}\V: él' ro regió Ced illo a l clero en San Lu is Poto sí?
I .l.L : No sé si lo p ro tegió claramente. Pero Cedillo buscaba relaciones con
los cle rica les aq uí en México ; eso sí me co nsta.

1 . En agosto de 1935.
y. :\Iuriú en Los Angeles, Califo rn ia, el tl de abr il de 194:t
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.lU': A l traer Cárdenas a Codill o a la cap ital, estaba reemplazando a u n
anticleri cal co n un proclcrical . ¿Era para bu scar apoyo entre los cató licos?
IIL: Cu ando vino Cedill o a la cap ita l, no se co nocía públ icamente su incli­
nació n proclerica l. Cedi llo buscó la amistad d e los cle rica les ya es tando en
la Secret ad a de Ag ricu ltu ra, cuando qu iso hacer una polít ica naciona l y
quiso ser él líder nacio nal; al g rado que lo empujaron hasta ellevanramien­
10. Ccdillo creyó que los cat ólicos le iban a levantar la Rep ública.
:\M: ¿Conoce usted a la hermana de Cedil lo . Higi n la, quien tuvo g ra n fe en
la religió n católica>
LLL: Sí, CO IlO cí a esa se ño ra: pero la u-ar é muy poco , Ent iendo q ue sí ten ía
mu chas ligas co n católicos ; co n sacerd otes .

) U;: Hablam os d e todo esto , porque al ent ra r Cárdenas ,,1 poder había un
problema con el clero acerca de la exp ropiación de los templos y el de regla­
men tac i ón d el art ícu lo tercero de la educación socialis ta . y Cárdenas parece
que quería seguir la línea que Calles había traz..ado en su d iscurso d e Guada­
lajara. cuando d ijo que el gobie rn o federa l necesitaba ganaDic las mentes de
los n iñ os. para (Iue és tos tuvieran m ás fe al Estado que .1 1;1 Iglesia.
1.1.1.: Este p ro blema existía. y creo qu e Cárdenas estaba d ecid ido. po r sus
convicciones. <1 seg uir esa línea. Pero , cuando vino la ruptu ra co n el general
Calles, a mi ma nera d e pensa r el general Cárdenas buscó otras fuerzas de
apoyo. y empezó a transigi r, y buscó u n ~ 1(1(u qua con el clero.

) \1': l'ara quedarse en el poder tuvo que aba ndonar esa lucha.
LL I.: :-': 0 ; cuand o meno s para hacer menos d ura la defensa d el poder. Dicen
-yo no sé- que Cárdenas era amigo del arzobispo de México d e ese mo­
111 1..' 111 0 , que era de J iquilpan, de su tie rra. Eran paisanos.

) \1': l.uis Mar ía Maruncz.
U L · Sr.
.In': Unos dicen que era n amigos; otros d icen que sello un a vez se habían visto.
LLL: it\ o lo sé! Pero no fu ero n enemigos ofi cialmente ,
¡ IV: ¿y l'ascu a l Díaz?
'I .LL: Él había sido u n ene migo franco del gen eral Ca lles; era el m ás háb il de
ellos, l .os int ransigentes era n Mora y del Río y el otro , Ruiz y Flores; Pascual
Díaz era el más h ábil e indudablemente era u n enemigo e nardecido por los
at aq ues de Garr ido , porque Pascual Dtaz era ob ispo de Tabasco.
J IV: Ten go mucho interés en conocer el pa pel qu e de sempe ñ ó el general
Ccdillo en la nominación d el ge neral Cárd enas.
LLL: Los cardenístas siemp re han esparcido el ru mor d e que Cedilla, Tej eda
y otros líderes estab an inconfo rme s por la política ag raria qu e había desa­
rrollado )' frenado O rt iz Ru bio , y po r las d ecla racio nes d el gene ral Calles,
cre ían que ésta podía ser el oposi to r a un desar rollo más g rande de la polín-



29 4 J,HIES y f.1>:'>; :\ ~l . WILKIF:

ca agraria; por lo que ellos p resionaro n en favor de Cárd enas. Pero - por
todo lo que co nozco-e, Cá rdenas era el homb re p refer ido p o r e l ge nera l
Ca lles. C árdenas era u n ho mbre muy estim ad o por Calles; e ra un ho mbre
m uy co nsentido por el ge neral Calles. Y creo que el general Calles, cu ando
me nos en u n 90%, infl uyó en la elección d e Cárdenas. En aquella époc a fu i
simpa tizador y partidario de Manuel l' ére z Trcviñ o: p ero tod os los líde res
que iban a ver a l general Calles a B~j a California , d onde se encontraba,
pasaban por So nora y a todos los trabajaba Rodolfo Elías Calles, que fue el
principa l líd e r de la ca ndidatura d e: Cá rdenas.
} \V: él'o r qué?
LL I.: Po rque no le agradab a la candidatu ra d e Manuel P érez Treviño , y por­
<luC era muy amigo de C árdenas. pues Cárdenas se había formado con el
genera l Calles. Hasta el final fue Rodolfo Elfas Ca lles am igo y part ida rio de
Cárdenas. p ro bab lem ent e porque creía que podía ser u n presidente mej or
que Manuel P érez Trcvi ño: cuando menos creía a Cárdenas , en aquella épo­
ca . m;is fiel a su pad re.

1.. \ RlJI'TL"R.-\ C.-\I .L ES-C ÁRDE;'\.-\S

.fn':.-\ l ven ir la ruptu ra , Rod olfo na da más se fue a So nora, y d espu és ya no
se oyó nada d e su ac tu ación polít ica. ¿Q ué pasó? ¿Salió decepcio narlo? ¿Por
qué n o pa rti cipó Rodolto Ehas en la defensa d e su padre, como lo hi cie ro n
usted es ?
LLI.: Rodol fo se fu e d ecepcionado a Sonora a dedicarse a la ag ricul tura, y
probablemente su padre le d ijo que no se metiera. porque ent re lo s ca llista s
se cul paba a Rodol fo de que el ge nera l Calles hubiera elegi do al genera l
Cárd enas.

Po steriormen te Rodolfo ha sid o preside nte munic ip al de Ciud ad
O b re gó n , do nde lo hizo m uy b ien ; es un g ran admi ni s trador.

.flV: Despu és de las decla raciones de 1~l35, équ é hicie ro n ustedes en 1D~(), Y
cuándo empezaron a de fen der el nomb re del gene ral Calles?
LLL: Lo empezamos a defender inmedlatamcruc. Pero la ofensiva del gene­
ra l Cárdenas contra nosotros princip ió cuando reg resó el ge nera l Calles d el
ex tran je ro , en 1935.
} \V: En diciembre de 193;>.
LI.L: Yo estaba en Ch ihuahua y a mí me hab laro n po r teléfono d iciendo que
el general Ca lle s quería que viniera acá a M éxico . Vin e a M éxico y el ge nera l
me dij o: "He regresado para defenderme", p orque le estab an haciend o u na
ca mpaña muy baja en la prensa. En todos los periódicos esta ban atacando
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no sólo a Ca lles, sino al genera l O bregó n, lle nándoles d e lodo. di cién doles
bandid os. ladrones, asesinos, etc. Tal p arecía <Iue querían qu e desaparecie­
ran todos Jos ' -"¡!OI·CS d e la Revolución para que Cárdenas su rgiera como el
m ás grande. elmas b rillante. Ad em ás, al genera l Calles lo arncaba n princi­
palmente aquellos que a n tes Jo hab ían elogiado para just ifica r e l cambio de
ru mbo que hab ían efectuado.

En esa co nd ición llegué a M éxico }' creo que en ese momento tuve más
visió n que el ge ne ral Calles. Me mandaba a llamar para qu e hicié ramos la
cam pañ a, para <JUt~ escr ibié ramos, )' le d ije: "Bu eno genera l. ¿y usted cree
que la prensa le va a publ icar lo que escriba>" Me dijo Ca lles: "Creo que sí,
cpor qué no?". Pero no le publi c ó nada la p re nsa . Vargas Lugo te nía u n
periodiquito," y con las pr imeras declaraciones del general Calles es ta ba
feliz; era un pequeño periódico que publicaba y que ten dría 10 (lOO cjem pla­
res de circu lación. En la noch e me dijo : "Todo el día ha u-abajado la p n 'nsa;
hemos ve ndido 140 nonej e m p lares" . Le d ije: "d'T úcrees qu e le va n a perm i­
tir segui r?" "i l'nes có mo no!"

./IF· El ingeniero Vargas Lu go nos dij o que Lombardo Toledano había man­
d ado a los "ccrcmístas" hacer la obra destructo ra.
LLL: ilife ctivamerue: Se qued ó el ge nera l Ca lles aqu í sin tribuna, n i dó nde
poder defend erse . y tuv imos que ag ruparnos al rededor d e él. Y em pel_am os
a esbozar la formación de un p art ido.
./n:· :COIl qué nom bre?
LLL: Part id o Constltucio nalista Revo lucionario . Y em pezamos a organizar
ese panido ent re Melcho r Ortega r )"0 . y algu nos más; Varg as Lugo y otra
gent e amiga nuestra. Pero , ni h ubo eco . ni teníamos elementos: h ic imos dos
o tres reu niones. nos at acaron violenu shnamcnrc los del gobierno , para im­
ped ir qu e pud ie ra crecer nuestro part ido , y em pezam os a escrib ir en el p t......
ri ódico Novedades {lue en aquella época tenía tam a ño tabloide, co m o El Gr á­
fíco; u n a (' 05.a así qu e se in iciaba, y )'0 esc ribía los edi to ria les.

En la Ca m arn aú n había callismo , )" lo m anejaba M elchor Ortega. y en
las o rgani zaci ones obreras empez ó ti. hab er cie rta simpatía por el ge nera l
Calles, no sólo ent re los de la cuo:-.,r , sino entre lo s d e la CGT, que nunca
ha bía sido pa rtidaria de Calles. La CC.T originariamente fue au arcosindicalísta,
organ izada por líd e res euro peos , cata lan es anarcosindicali stas y nunca ha­
bían simpatiza do co n el genera l Ca lles.

Empezó a tener ciertas simpatías e l general Call es. y eso d espert é el celo
de las autoridad es cardení stas r provocó nuestra expulsió n.
JW' él-iab fa n ecesidad de que los exp ulsaran?

:.'b El h U/fUl l t .
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LtI .: :'\0 creo . Po rque nosotros no co nsp irábam os; nada m ás crit icá ba m os
al gobierno como cualquier hombre de la oposición: pero n o creo que hu­
hiera 1H.'( e...idad de que nos expu lsaran . Pero el general Ca lles era una figu­
ra m uy fuert e . Conforme se iban acu mulan do los errores del gobierno
card en ista. pod ía Calles crece r, co mo ha crecid o a pesa r de la d as las ca mpa­
ñas que le ha n hc(!l o en cont ra en la p rensa. Ha crecid o en la h istoria co mo
estadista . Ahora casi todo el mundo lo reconoce; todo el mu ndo habla de­
que Calles fue el que organi zó al gobierno )' el que d io las ba ses del gobier­
no actual.
Jn-:.¿.\ band onaru n ust ed es el par tido ofic ia l para formar su nuevo partido?
Ustedes estuvieron criucando al presidente de la nació n . EII M éxico existe
u na tradición . una ley que no e sta escrita, POl- la cual no se p ued e c r- it ica r
públicamente al presidente. Al crnicñrse le. esto constituye una ruptura; es
cas i u na rebel ión .
LLL: En esa época lo era: pe l"O ahora han criticado mucho a los p res ide ntes,
y han tenido que darles a los crítico s garantías constitucionales. a la leído
usted la revis ta que se llama Política?
JW Si.
1.1.1.: Para que usted "ea: tienen ga rant ías los que cri t ica n al gob ierno aho ra;
pa ra noso tros ento nces no hubo garantías.
)\\': Pan-ce q ue Poíiüca ha tenid o, desde su iniciación en 1960, muchas diñ­
culrad cs para ob tener papel periód ico d e la P l rs.~, d e la age ncia encargada
de repart ir papel peri ódico ."
1./. / .: Creo que sí; no conozco esa situación. Pero Política debe co nt a r co n
algunos elementos económ icos, porque es un periódico que debe p erd er
bas tante d inero COII cada nú mero, porque no tiene p ublicid ad , po rq uc es
u n periódico bien impre so , porqu e paga escri to res que deben cob rar bien,
porque tie ne muchas páginas. Y algu nas fuent es d e fi nanciam iento debe
te ner qu e no co n ocemos, o que conocemos y n o podem os aseg u rar de dón­
de vienen .
.J~V: EII esa época ustedes es taban criticando al pre sídcnrc : eso cons tituía
cas i u na rebelión . Mclch or Ortega nos ha d icho que su organi zació n había
llegado a Figu ra r en tal forma qu e constituía un peligro para el go b iern o.
U .L: En el fondo a lo que le temió el gob ierno fu e a un ap oyo de los milit a­
res a l ge ne ra l Ca lles, porque el genera l Calles gozaba d e p restigio entre los
militares; y los m ilita res en una g ran parre no es taban d e acu erdo con accio­
nes an árqu icas co mo las que se estab an d esarrolland o en el gobie rno de

rt I"nWlm publicó suúlumo num ero y cerró su s puertas en diciembre <1(' 196i.
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Cárdenas. l .o s huelguistas p ro vocaban des órdcnesvy pobre del mili ta r que
fuera a decirles algo o a quererles po ne r en orden . Lo s o brero s )' lo s campe­
sinos , hicieran lo que hici eran, estaban por enc ima de todos. Y a los j efes
milit ares los cambiaban si no les daban garamfas aun en sus d esó rd enes, o si
querían po nerles COlO a ellos. Así es que en el fondo empeza ro n alg unos
militar es a mani festa r sus opin iones d e desco ntento; y a eso fue a lo que le
tuvo miedo el general Cárdenas.

El ge nera l Ca lles nu nca hu biera acud ido a la violencia, siemp re fue ene­
migo Calles de eso . Cuando le fueron a co nsultar j efes milita res el día d e la
qui ebra po r las decla racio nes, les d ijo Calles que cumplieran co n su d eber,
y que estuvie ran respald and o al gob iern o y al presidente , que aquel asumo
era polúico y no d e los milita res.
jVE· Pero el general Calles ha de haber sab id o que no podía regresar sólo
para defender su nombre y fu ndar u n partido político porque eso no es cosa
ele d efensa sino algo más serio.
LLL: No, Calles no venía a fun dar el part ido político ; el part ido polít ico lo
qui simos fundar pa ra defendern os. El general Calles ven ía a defenderse;
po r eso me llamó, par ,l qu e escribiéramos ar tícu los rechazando los cargos
que se le hacían. Pero Calles 110 creyó <llIe le fueran a prohibir el uso de la
pren sa. y le cerraro n las puer tas en todas parles. Calles creyó que hab ría
más caba llerosi d ad; q ue él merecía más caba llero sidad , por lo que Call es
había sido antes del general Cárd enas.

.lU': Call es t uvo que aprobar la fundació n del part ido.
LLL: ¿El genera l Ca lles ? No. Él lo dice en .\ US declara ciones: "Mis amigos
quie re n fundar u n partido político ; yo no se los p ued o imped ir, pcro tampo­
co los aliento".
JW' ét'or qué razón querían ustedes fundar es te par tido si el general Calles
no lo qucrfn?
LLL: Porque nosotros queríamos que el j efe del pan ido fuera Ahelardo
Rod ríguez; no iba a ser el general Ca lles.
A A!: Cuando el presidente Cárdenas cambió d e gabinete, cuando el genera l
Ca lles h izo el discu rso aquel en j unio d e 1935, écra min istro de Guerra el
general Pablo Quiroga? cl'o r qué puso Cárde nas en su lugar a Andr és Fígucroa?
LLL: Pues pro ba blemente porque And rés Ftgucro a era ho mbre d e su co n­
fianza, mas que el o tro . Andrés Figueroa era u n ge neral del su r; no sé que
haya sid o enemigo del genera l Calles, pero debe de haber sido mur amigo
del general Cárdenas para que és te lo p usiera d e ministro . Ad emás, usted
encuentra muchas situacion es d e ésas po rque políticos. líderes y militares,
itodosl , habían sid o ca llistas. Se div id ieron, y naturalrneme. no ten ía Cárde­
nas ot ra forma do nde escoge r qu e de entre lo s callistas. y escogió a lo s que
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eran m ás amigos de C árd enas }" que se le p odian se parar a l ge neral Ca lles.
Adem ás, esto fue cuando Cárden as empezó a llamar a e ne m igos , a ge me de
en-as facciones que hab ían sido d erro tados y qu e estaban alejad os del po der
co mo lo... cnrraucistas, y a esa gcme.
j n:· Con los cardcnistas no habia discrepa ncias dentro del part id o oficial y
ten ían una fuente de donde escoger gente que les ayudara dent ro del gobierno.
Ll.l .: Sí. pero Cárdenas lo h izo con los que eran ca llistas, pem que se pusi e­
ron en cont ra del genera l Calles por d efender a Cárdenas.

.1":' ¿¡JO!" qu é usted. Melchor Ortega l Luis Morones fueron expulsado:"j un­
tamcnte co n el genera l Calles> é'Tuvieron alguna relación con el problema
en Veracruz. con la voladura d el treni ét'uede d ecirnos qué clase de arm as
fueron encont radas en la casa d el señor xto ro ncs>
L!./ .: :":0 sé bien eso de las armas; pero todos ellos tenían armas desde lu­
chas anteriores. Po r ejemplo, cuando se levantaron aqu í los part idarios de
G {lIIll'Z y Serrano (que fue parte del ej ército que es taba aqu í en la ciudad ).
los ob reros tenían armas, los obreros de la CRO\f. xt oroncs tenfa armas en su
casa. armó a los o breros }" esos defend ieron eu Chapu lrepcc a Calles r a
Obregón. Así es que todas las facciones tenían armas; ylas ten íanlos zapat istas
en el su r. }" las tenían los villís ras en el norte. A pesar de tlu e )·a las faccio nes
estaban disueltas . todos guardaron armas; los ca mpesinos. lodos te nían ar­
lila s. :-';0 sé bien lo ele las armas con Mo ro nes.

.I 1\": Cuando ustedes estaba n en el destlcrro en los Estados Un id os, épod ian
seguir bien lo quc pasaba en M éxico?
L/ .!.: :'\o mu y bien . En los Estados Un idos se publicaban periódicos e n espa­
ñol, enemigos d e la Revolución , en San Amonio y en Los Ángeles. Na tu ra l­
me nte. todos tr a ían noticias - lo que llamamos n osotros noticias "a mari llas't-.
en contra del gobierno, porque era revolucio nario. Pero no las p od íam os
creer: hablaba n de part id as de gente que en traban y ro baban pu eblos y no
era ciert o: nosot ros no las creíamos. Eran mas cie rtas las noticias qu e se
puhlícabau en los periódicos am erica nos. De cua ndo en cuan do llegaba ge nte
que hablaba CO II nosotros, o ten íam os correspo nde ncia por d ete rmi nados
conduc tos privados que nos in formaba n de los aco ntecimientos d e aquí.

I'cro el general Calles estuvo muy bien in fo rmado p Ol·que mucha ge nte
le: informaba a él. Iban al lá como en viaje de tu ris tas y plat icaban co n él. )"
además sus amigos le m an d aban in formacio ne s por cond uctos privados ,
porque el CO IT(' O es taba muy vigilado .

.In:. Creo quc no nos ha hablad o de cómo fuero n expulsado s d el país. ¿Qui­
...icra explicarnos la te rma de su dest ierro?
1.1.1.: Pues ése m as bien es un lema para tina película . Ap enas empezábamos
a vivi r en ( 'Si a casa, y to davía ni la acab ábamos de a mueb lar. Lleg u é )'0 a
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mediod ía, e l 9 d e abril de 1936, a cerner )' m e d ijero n que por at r ás de la
casa. por cl frontón, andaban muchos hom bres "cm ej an ad os" (ho mb res co n
sombrero .. lej anos y pistolas); pistoleros.

No hice caso . sa lí a las cuatro de la tarde e iba par-a la casa d el genera l
Calles a co r regir u n escrito, cuando una perso na q ue m e acom pañaba me
dij o : "Xo s vienen sig uiend o". En el momento en que me volv ía para ver que
venfa un auto móv il con los p istol eros esos, ot ro a u to m óvil se nu-avcs ó en
nuestro camino aqu í en Chapultepec y frente a l lago , a l grado qu e m i choter
I U \ 'O que subi rse 3 1 p rado para no chocar. Se bajaron los p istole ros y me
aprehend ieron, como si yo fu era u n "gangster", co nlas p istolas c il la mano.

Me llevaro n a la Sexta Delegación. Allí estuve en una ba rt olin a; en un
separo de dos m et ros por dos me tros. Muy sucio todo, sin dó nde sentarme.
sin nada. ¡Estuve p ar ado tod a la noche!

Yo no sabía qu e: Mo ro nes ya estaba preso allí. A las d oce d e la noche oí
en trar u na pat r ull a: tr aía n a Mclch o r O rtega d e Tehuacán . A las cinco d e la
mal-lana, o poco antes, nos llevaron a una o ficin a )' all í me encont ré a Morones
y a Mclchor O rtega.

Morones estaba furioso y alegaba mucho. Llegó u n teniente co ro nel r
nos d ijo: "Tengo instruccio nes d e la superior idad d e comunicarles que en
virtud de las ac tividades d e ustedes, que se consi deran de traició n a la pa­
tria, se les va a expulsar del país".

Morones se le echó encima d iciéndole: "¿En este país ya no hay garan­
tías , no ha)' leyes. no hay Co nstitució n , no hay na da?" Y Mclchor intervino y
le dijo: " No, al ten iente coronello mandan". Y de m i parte le dije: "ro lo que
protesto es el ca rgo d e ' tr aid or' , 1'\0 soy tr aidor, )' menos a m i patria; ilos
tra idores so n otros!"

De la delegació n nos llevaron rodeados de policía s y de motocicl istas a l
ael-opllerlO; al :leropuerlo antiguo, no ;11 actual ; estaba u n poco más cerca­
n o. .All¡ nos d ej aron rodeados de soldados , esperando que llegaran con el
genera l Calles qlle lo traían de su ran cho.

Llegaro n co rno una hora más tard e con el ge nera l Calles. Nos subieron
en el avi ón y nos ma ndaro n a Brown svil le , pasando por Tampico. En
Bro wn svillc nos recib iero n admirableme nte bien las autorid ad es nortcamc­
ricanas. y el jefe de m igració n nos d ijo: "Us ted es son admitidos en los Esta­
d os Un idos co mo refu giado s po lítico s. Si dentro de un ario ustedes quieren
co ntin ua r viviendo en Estados Un id os , hagan el favo r ele sol icitar un permi­
so a washiugtcn por conducto de esta oficina". Así lo hi cimos, ). co mo al
a ño y medio uos regresamos. Mt· reg resé )"0 ; el general Calles vivió cinc o
años eu el destie rro.
JW: ¿Q u é P;lSÓ allá?
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/.LL: Pues nada . Esta ba rodeado de soldad o... el aeropue-rto )' los o ficiales
que iban co n noso tros nos ofrecían lle varnos a otro destino po rque el p iloto
tambi én era callista . Pero como nosotros no ten íamos ni plan , ni qué hacer,
les dij imos: ~;'\o, nosotros 110 tene mos otra pa lie a dó nde ir".

.fn': ¿Cómo vivieron en los Estados Un idos?
l .íL: Como pudi mos. Vivimos en San Diego . pero cas i no u-nfamos elcmen­
los. Tuv e que remar est a casa," alquilarla a un colegio p"ra vivir all á de la
ren ta , Vivimo s co n muchas dificultades, inclusive el g-eneral Calles no tenía
mucho s elementos. Usted sabe qu e al morir el general Calles d ejó d os mi llo­
nes de pcsos por lodo capi tal ," en casas para sus hijos. La Se cretaría de
Hacienda publicó su test amento. No. ino éramos de los enriquecidos!
JB:' Ha)" personas que han d icho que los callistas, co mo Mo rones, habían
hecho mucho dinero de la Revolució n; y que todos los callista s que salieron
e n esa época tenían mucho d inero .
1,1./ .: En primer lugar los cal listas que salieron fuimos muy pocos. La mayo r
parl e de los callistas , y principa lm ente los que tenían dinero . se acomoda­
ro n con el general C árdenas y con lo s otros gobie rn os. Del genera l Calles
cor rfa la fábula que tenía 50 millones de libras est e rlinas deposi tadas entre
Lo nd res )' Suiza. Esto se aclaró cuando murió Cal les . y la prueba es quC' sus
h ijos han te nido qlle trabajar y que no ha habid o gran fort u na .

Xlorones ta mp()(o mu rió rico . Morones efectivamente d ispuso algu nas
veces de bastantes cun-adas: pero las ga staba en el m ismo movimiento obre­
ro . ' Ioro nes no era am bicioso de di nero; era ambicioso de poder d e mando.

l.os d emás tenían fortun as mediocres. Yo 10 ún ico que ten ía, y que ten­
go , es es ta casa, y la tuve que rentar para pod er vivir en el extranjero . Adc­
mas. 110 podíamos n-abaja r porque éramos refugiados po líticos y H a podía­
1110S co mpet ir con los trabajadores de los Estados Un idos d e acuerdo co n las
leyes. Así , nuestra si tuació n no fue IllUYafortunada.
./W: él'or quéI'ad illa no fue expulsado? Él fue callista y fue quien redact ólas
dccla ra ciones.
1.1.1.: Sí, Pad illa fue callista; pem creo q U (' él no rom pi ó co n el genera l Cár­
clcua s. No sé d e las relacio nes internas, pero Pad illa poste r io rmente figuró
en po lít ica y I\lVO to da clase d e gara ntías aquí en México , ¡;;I es háb il. ya ve
uste-d que fue ca nd id ato pres idencia l.

J U': En cont ra del partido o ficial.
LLL: De ;"1ig lle l Alemán: )' sin em ba rgo , a l fina l del pe riodo de Alemán. ya
esta !>" en el go bierno.

,... Rd c,nna [lliU, l .•una s de Chapuhepec.
o", ~ Im iú el 1 ~ ele oc mhre de 1945.
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./ W: Se d ice que Calles y Vasconcelos se junt aron en la frontera para conspi­
rar contra Cárdenas.
LLL: 0:0. Vasconcclos fue a ver a Call es a Califo r n ia, y creyendo en e! m ito
de que Calles ten ía mucho dinero, fue a ped irle d inero para fund ar un peri ó­
dico, Ull gran periód ico aqu í en México y venir a ata car a Cárdenas. El genc­
ral Calles le d ijo que él no tenía interés en atacar al gobie rno del genera l
Cárdenas; que él es taba reti rad o de la p olíti ca y que ad em ás no ten ía d in e ro.

El general Calles siempre conservó esa posición en los Estados Uni d os.
Acudieron de much os periódicos de d iversas pa rt es de! mu ndo a pe di rle
d eclaraciones, en contr a de Cárdenas, natu ralme nte. Nu nca quiso hacer de­
clarac iones . DUo que él había sostenido aquí, duran te la Revolución y duran­
te su actuación, que la política de Mé xic o se hace en M éxi co, y que n o iba él
a quebran tar su doctri n a al lá. No quiso a tacar al general Cárdenas.

J UICIOS SOBRE 1I0\IBRES y ACO:'\TF.C I\l IE'\TOS

./lV: ¿(X>!110juzgaron usted es las actuaci ones llevadas a cabo en M éxico >C ár­
denas repartió más tie rra s que Ca lles. Cá rdenas fue el ag raris ta que rep ar­
tió mas tierra que na die.
ILL 16 millones de hectáreas. Sí, efectivamen te; pero ahí empeLaron a
cometerse irregularidades que nos han creado problemas p oste riormente .
Cárdenas repartió tier r as en La Laguna y en Yucar án: a dem asiada gente, que
por eso quedó muy poco dotada para sostenerse, y por eso La Laguna y Yucaran
son regiones que le cu estan al gobierno federa l anu almente muc hos m illones
de IW -S O S para darles trabajo a los que no pueden vivir de su p arcela .

./IV: Algunos ec onomistas di cen que Cárdenas rompió la espina do rsal del
feu da lism o, el cua l tenía m ucha fuerza en México en 1934, po n lLl e aú n exis­
tía mucho la tifund io . Dicen es tos economistas que Cárdenas , al re partir tan­
ta tierra, destruyó la confianza de lo s invers ion istas en ti erras y que éstos
tuvieron que buscar otros med ios de inversión; d icen que debido a esto
surgió la industrialización del país.
LLL: Yo nunca he criticado el re parto de tierras de Cárden as, porque siem­
p re he sido agrari sta . Lo que he criticado es el p rocedimiento que siguió
Cárdenas, porque CITÓ muchos problemas nacionales que desp ués fueron
muy difíciles de resolver, y porque queb rantó mu cho la ec onomía rural, al
grado qu e d esde ento nc es emp ezamos a importar maíz y trigo del exrranj e­
ro. Yo tenía más re en la táctica de l general Obregón , que decía: "El mismo
ncgocito lo va diciendo. Yo podría se r muy radical y muy aplaudido si d ij er a ,
ccuanros son los campesinos del país?, tantos millones, pues de tantos millo-
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ncs de hectáre as que tiene M éxico le toca tanto a cada campesino; vamos a
repartirlas todas. Pero al d ía sigu iente nos moriríamos de hambre, porque
ni tod os serían agricultores. n i tod os tendrían elementos para hacer p rodu­
cir la tierra, y lo primero que haría el capital privado seria esco nderse y no ir
a la tierra, porque no tendría ga rant ías". Así habló el genera l O bregó n )'
añadió: " éa qu é cap ita l tend ríamos que recurrir? Al capital oficial. é'Ic nc­
mas cap ital oficia l co mo para d ar créd ito a la ag ricu ltura de to do el país?
Pues no lo tenemos". Pues vamos poco a poco , de acuerdo co n nu es tros
recursos. Te nem os u na ley que por fortuna es evolucionista, que nos perm ite
ir poco a poco haciendo la refo rma agraria. como lo he mos ven id o haciend o.

Cárd enas lo qu e dio fue un j alón m ás fuerte, pero no transformó el
asunto; fue u n jalón más fuert e. La Indus uia lizacíóu vino p rincipalmente
por la crisis d e 1929, porque tuvim os qm' recu rri r a u n nacionalismo. En ese
tiempo empe7.aro n a di fun d ir la doct rina d e la aut osuficiencia , d e qu e cada
cu al se atuviera a sus propias fuerzas. M éxico empezó a crear ind ustr ias.
Naturalmente que eso y el impacto d e la sobrepoblacíó n nos tiene que im­
pulsar hacia la ind ustriali zaci ón , porqu e'sólo d el campo no puede vivir ya el
pueb lo campesi no . él'o r qué? Porque son mu chos los campesinos ), el núme­
ro crece mucho cada año r no todos p ueden vivir d e la tierra. Ha}' u n exce­
dente de po blación al que tenemos que b uscarl e trabajo, y sólo en la ind us­
tria pod emos encontrar ese trabajo. Po r eso es que nosotros tenemos que ir
co n cierto riuno . porque no pod emos crear una indust ria muy grande míen­
tras el campo no se desarrolle; po rqu e es e! campo el que le co mpra los
p rod uctos a la industria. Si no, tend ríamos que hacer lo de Rusia: imponerle
al campo u na dictad ura y disp oner de un margen de las uti lid ades de! cam­
po para hacer la industrialización. Pero en M éxico, y frente a los Estados
Unidos, no pod emos hace r eso ; no podemos implantar u na dictad u ra en esa
fo rma.

J \-\': Usted d ice que co n la d ep resión in ició el nacional ismo y la íu dus u-íaliza­
cion. Durante la presidencia de Ca lles, équé nocion es tenía Ca lles>, équé
proyectos >
LLL: Calles le d io sufic ientes g arant ías a la tndust r¡a. Precisamente él decía
'l ile la industria 110 crecería; es deci r, que se d etendría en su crecimiento por
los golpes 'l ile le daba Cárd enas. ¿No se acue rd a usted qu e llegó Cárd enas a
Monterrey y le d!jo a los ind usu-íalcs q ue si no se co nsideraban cOlllpelentes
pa l-" sostener las fábricas que las ent regara n? El general Calles d ecía : "Nos
ha costado mucho traba jo que vuelvan los industria les a tener co nfianza,
po r la Revolu ción , a causa de la dolencia; nos ha costado tiempo ), tr abaj o
para que vuelvan a tener co nfianza )' hagan inversio nes. Y si ahora los asus­
ramos, van a pasar o tros años hasta que vuelvan a tener confia nza".
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En las cuest iones de táctica era en las quc Calles no estaba de acuerdo;
no en los principios. En los principios todos hemos estado de acuerdo siem pre.
A M : ¿Quisiera comentar sobre la lucha en el es tado de Sonora entre los
agcntes de Lo mbardo To led an o y el genera l Román Yocup icio?
LLL: Era cuando yo estaba expulsarlo del país . No conocí b ien esa lucha.
Pero Yocup icio , que era u n hombre poco culto pero de carácter, era indio,
era ma ya; cia u n soldado valiente. H abía sido jefe de la escolta del general
Obregó n; era un homb re que tenía muchos am igos en Sonora.

Yocupicio no quiso que interv iniera Lombardo Toledano en su gobier­
no , ni que le llevara la agitación, y con mucha energía exp uls ó a los agitado­
res que había mandado Lo mbardo Toledano, y a Lombardo Toledano no lo
dejó entrar: y Cárdenas lo respetó.
AA1: En esta época. ¿cuál fue la lucha ent re los agentes d e Lo mbardo Toleda­
no y el gobernador Maximino Avila CamadlO/
J.LJ.: A Maxuui no Avila Camacho le tenía terror, pánico , Lo mbard o Tolcd a­
no. l lab fau sido compañeros d e escuela, por'lue son del mismo pueblo: d e
' Ic ziut l án , Puebla. Un día Maximíuo 10 agarró y le elijo que no se volv iera a
pa rar en Puebla porque lo fusilaba . Lombardo Toledano no volvió y Maximino
ap aciguó mocho la luch a, principalmente intergremial, en tre obre ros, enu-c
organizaciones; entre unas y otras que disputaban, no precisamente con los
patrones , sin o se dispu taban el C011l ralO del trabajo d e una organización o la
otra en Atlixco mediante mé rodos militares muy d rásticos , muy violentos .
AM: ¿Qué opin ión tenía usted d c Maximino Ávila Camacho? -
LLL: Fue amigo mío. Era un ho mb re un poco desorbitado; pero era un
hombre de muchas energías y de mu chas ambiciones . No tenía un co ncepto
claro de una organización social especial, pero era un hombre que quería
imponerse por la violencia. Era en el fondo Jo que ahora llaman "un mi lita­
ris ta fas c ísroide".
A M: Es m~¡y difícil para mí comprender po r qué Lombardo To led an o ayudó
a Manuel Avila Camacho a ser presidente, cuando era enemigo de su hermano .
LLL: Porque Manuel AviJa Caruacho era un hombre complctamcruc d iferen­
te a Maximino. Manuel Avila Cauiacho era mu y buen hombre; era un homb re
mu y cuerdo y era u n homb re mu y comprens ivo , y era un hombre que re sol­
vía las cosas mediante p rocedimientos pacíficos y háb iles . Era paisano de
Lombardo To ledano; era amigo de Lombardo Toledano, y Lombardo ayudó
a Manuel: pero Maximino no se podía entender con Lombardo Toledano
po rque tenía otra ma nera de ser. Fue una cuestión personal, no d e fa milia.

J lV: Se dic e quc Lombardo era comunista o pro comu nista. Parece un a cosa
extrañ a qu e Lombard o hubiese apoyado a Ma nuel Avila Camacho cuando
se pu ede d ecir que éste era anti comunista.
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L I .L: Lombard o Toled an o ha evolucionarlo mucho en sus ideas. Antigua­
mente hab ía sido anti comunista. Cu ando la CROJ'vl, cuando él pertenecía a la
CRO:'.l y la CROM no era comunista, muchas vec es atacó al comunism o.
Lombardo Toledano ha ido evolucionando en sus ideas, pero es u n polít ico
hábil. Él es incapaz de cuarbolar la bandera del co munismo y decir : "Voy a
formar u n partido político para implant ar el comunismo en M éxico ", por­
que sab e que no es posible. Lombardo tie ne sus ideas, y al qu e¡-er reclutar a
la gente que piensa como él, le dice: "No es e-l tiempo de obrar, de hacer una
revolu ci ón y de apoderam os del poder. Tenem os que ir p oco a poco minan­
d o el actual poder para conq uis tarlo en el futuro". Esa es la táctica de
Lombardo 'Ioledano; po r eso siem pre hab la del frente único y de aliarse con
los otros partid os progres istas, porque en el fondo lo que quiere es minar
un a situación para llegar a crear un a atmós fera , o unas circu nstan cias qu e
les pe rmitan lo que ellos llaman "el asalto al poder".
AA!: Usted no s d ijo ante s que la d iferencia entre el presidente C árdenas y el
ge neral Calles era asunto de tácti ca.
LLL Principalmente. sí.
AM: éEs posible que hubiera habido una d ife rencia de doctr ina en tre el
general Mú gi ca y el general Calles?
LLL: Sí, efe ctivamen te, porque Múgica sí era un co mu nist a. El general Cár­
denas no hizo un gobierno fra ncame nte comunist a. Tuvo ciertas tendencias
y ciertas aproximacio nes a los comu n istas y los comunistas lo apovaron. y lo
aplau dían , y rod as esas cosas. Pero Cárd enas nunca se de claró francamente
comunista, y Múgica sí era co mu nis ta . Ad emás, Mú glca era u n ho mb re muy
pasional; era u n hombre de pas iones muy fue rtes. y nanu-almente, co mo
durante el gobierno del ge ne ra l O bregó n derrotaro n él Múgica par a go bcr­
na do r ele Michoac án, y durante e! go bierno de! ge neral Ca lles no podía
llega r a figurar porque no congen iaba en id eas con Ca lles, res ulta que Múgi ca
tenía un a pas ió n en contra de Calles y contra O bregón.

Múgíca se creía llamad o a ser líder naciona l, y era mu y apasionad o y
muy persona lista. Po r eso hubo una división p rofu nd a y sí tenía id eas com­
pletamente contrarias a las de Calles .
AA!: ¿Su po el general Calles antes que Cárdenas fuera presidente, que el
general M úg ica tenía mucha influenci a sobre el gener al Cárdenas?
LL L No sé si lo sabía el general Calles . Pero yo lo su pe hasta desp ués. Poste­
rio rmcnte he sabido - por un compañero que vivió con ellos- que cuando
el ge nera l Cárd enas estaba de j efe d e operaciones en Tuxpan, Veracruz ,
llegó el ge ncral Múgica . que llevaba como equipaje u na valija d e ma no con
u n poco de ropa, y sie te cajones de libros. Inmediat amente p uso todos los
libros en u nos lib reros: todos eran de ten dencia comunis ta , y en d efensa d e
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Rusia. Desd e ento nces empezó a adoctrinar a l general Cárdenas , y leían
j u ntos lo s libro s, y Múgica fu e una in fl uencia decisiva porque Cárdenas ,
cuando estaba en Sonora, no era comuni sta, n i tenía tendencias co mu n is­
tas: e ra revol ucionario a la mexicana. Despu és se hiz o radical co n el ge neral
M úgica. En efecto. el ge neral xt ügtca tuvo u na g ran in fl ucn cia en la ed uca­
ció n poste rior de Cárd enas.
A,,\[: ¿De qué fuente saca usted esta histo ria de los libros, del ge nera l Cárde­
nas, y d el genera l M úgica>
L LL: De un amigo de Cárd enas y d e Múgica. y am igo m ío .
AA!: ¿Se puede sabe r d e quién?
LLL: Pe r rn üamc que no d iga el nomb re .v

.IW: Q ued a preg unta rle so bre el créd ito ag r ícola. Pa rece que Cárden as fue
el pr im er president e que erogó u na partida del p re sup uesto al crédito ag ríco­
la en u na forma constante y con cantidades bastante grandes. A ntes hubo
p roblemas co n el créd ito ag rícola: O rtiz Ru bio quería dar un poco , p ero po r
la crisis n o lo p udo hacer. ¿Cuál fue el mo mo del créd ito ag ríco la, y có mo
arreglaro n el créd ito ag r ícola mientras usted fu e secretario de Agricultura ,
en el tiempo d e Ca lles?
L LL: Nosotros fundamos el Ban co Nacional de Créd ito Agrícola: lo funda­
mos con u n capital dc varios millones d e pcsos. El Banco de Créd ito Agrt co­
la iba a a te nder las necesidad es . lo mismo de los pequeños p ropiet ario s que
d e los ejídatarios. Lo fu ndamos porlo mismo que usted d ice , p or la Revolu­
ción y por la refo rma agraria. El capita l pr ivado no iba al camp o y te níamos
que pro\·ocar la formació n de u n crédito o ficia l para crear sujetos d e cr éd i­
lo , que después quc estuvieran trabajando varios años)' pagaran sus adeudos,
pu dieran ya se r considerados suj e tos de créd ito po r los ban cos p rivad os;
cuando vieran que era n agr icu lto res re sponsables y que tenían co n qué pa­
gar los pr ést amos. Pero p rimero ten íamo s que provocar es o . Ad emás, era
para lib e ra r a los cam pesinos. No ib a el capita l p rivado co m o "créd ito ";
llegaba como "agio". Co mo no hab ía di n ero o inst ituciones d e créd ito qu e
acud ieran a p restarl es a los campesin os. los com erciantes y lo s ugiotíst as d e
los pueb los les p restab an a los ca mp es inos qu e co nocían , y les com praban
las cosecha s a la m itad de su valor ; los expl otaban; era 10 que llamamos
n osotros "e l ag io". Para co mbatir eso formamos el Banco Nacional de Cré­
d ito Agrícola.

J HZ' ¿Con inversiones p aga das por el gobierno?
LLL: Con capita l sum inis trad o por el gobierno. El ca pita l d el Banco de Cré­
dito Agrícola fue sumini st rado po r el gobierno.

... ","Otil ele ~ ma rzo de 1977. C..orno ya mu rió. puede decirse que fue Julián Terminal.
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.lW·¿Cu;ínto fue?
LLL: ~ I e pa rece que 30 millones de pesos cuando lo in iciamos. Po stc rlormen­
te fo rm é los bancos regionales ejidalcs. Como el Banco d e Créd ito Agrícola
no podía llevar créd itos a los e jidos. fundé en varias regiones, donde estaba
nuis desarrollada la ag ricultura ejidal. ba ncos regionales co n d inero del go­
bierno , pc.'ro o rganizados en forma que los ca m pesi nos, co nforme fueran
teniendo uti lid ades con sus tierras, fu eran absorbi endo el ca pita l del banco
com pran do accion es -chasta 49 por cie rne d e las accio nes- quedando 51
po r dento en manos del gobie rno. con el fin de que el go bierno tuviera u n
control r una vigilanc ia, para que no despilfarraran los fo ndos.

Como esto se inició con el entusiasmo de los ca mp esinos. )' co m o proba­
blemcrue iba a educarl os en el crédito y a hacer que ellos manejaran sus
propias ins tituciones d e crédi to, despenó una rivalidad muy fuerte en los
ba ncos. )' ento nces el secre tar io d e H acienda , el se ñor Mo ntes de O ca, pre­
sio nado por los banco s tr abaj ó y trabajó has ta qu e po steriormente. a la sa li­
da d e nosotros del gobierno. liquidó los banco s ej idales.

Llegó el general Cárdenas r fundó el Banco I:;jidal separand o las funcio­
nes del n aneo d e Crédito Agrícola r dedi cándo lo a los pequeños propieta­
rios )' creand o u n ban co exclusivamente para los ejidata r ios . Dio fuertes
ouuidades para ese banco ; d io fuertes cant idades también pa ra crear cen­
trales de maq u inaria para q ue dieran el servicio de mecanizació n , las que
fuero n u n fracaso y quebraro n po rque fueron mal man ej adas.

La id ea del genera l Cá rdenas era muy buena. pero fueron mal m anej a­
da s las cent ra les de maquinar ia. No cu id aban el equ ipo: se d escomponía y
no lo compon ían : lo tirab an. Pero el general Cárdenas sí hizo U1l intent o en
favor del crédi to agrícola, pr inc ipalmente en favor de la propied ad ej idal.

J IV: Pa rece que los ban cos de antes de 1934 no tuvi e ron mucho éxito .
1.1.1.: No , porq ue además tenían pocos clientes; pocos clien tes segu ros. En
1944 , o en 1945, hice u n memorándum para el licenciado Ale mán, que era
cand idato, p ropon iendo el establecimiento de un solo ban co de crédito agríco­
la, un banco central d e rcdescuento; }' crear bancos regionales, tanto para
campesinos y ag ricultores como para cjidararios: u nos ¡mm los cjidar ar ios,
o ll'OS para los peq ueños prop ie tarios , pero regionales; que el ba nco central les
proporcionara capital; es decir, de redescucnto, que les red escontaran la do­
cument ación de los créd itos que otorgaran: la fun ción que hac e el Ban co de
M éxico co n los bancos privad os, p ara evitar qu e se centralizara en México (la
ca pit al ) el créd ito agrícola. T ienen que veni r los ca mpesinos a arreglar sus
p réstamos desde Sinaloa y d e todas esas partcs aqu f a la capita l. lo que es una
g ra n d ificult ad para que el crédi to se establezca CO l' firmeza, }' adem ás los
grava con gastos mur fuertes que hace que les sa lgan muy caros los préstamos.
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En la pTOpuesta se p lanteaba que se estableciera aq uí en la capital el
Banco Central de Crédito Agrícola, y los bancos regionales en donde fue­
ran teniendo intervención; que tuvieran los agricultores sus bancos y los
campesinos los suyos , para que cad a qui en pudiera ma nejar mejor su dine­
ro, porque si us ted es de la región sabe a quié n le presta, por qué le presta,
cuánto puede prestarle, qu ién le va a pagar y quién no le va a pagar, mien­
tras que aqu í en el centro de la Re pú bl ica no lo sab e usted, además la
vigil ancia de las inversiones de los préstamos es más segura en las regio­
nes y menos costosa.

Yo soy partidario de eso, }' el otro día leí que quieren hacerlo . Me daría
mucho gusto que lo hicieran.

J1V: Usted propuso a Alemán que pusiera mucho énfasis en el Banco de
Crédito Agrícola; ta.nto como en el Banco de Crédito Ejidal.
LLL: Sí; que fundara un ba nco central fu nd iend o los dos bancos; que funda­
ra un banco central aquí en la cap ital de México, y que los préstamos no los
h icieran desde aquí sino a tr avés de bancos regionales; que fundaran u n
banco regional en Chihuahua y otro en Coahuila. ctc., él donde pudieran
acudir los agricultores o los campesinos; banco ejidal o banco de crédito
agrícola según la natu raleza de los créditos . Propuse que trataran d e ir inte­
resand o a los campesinos, así como él los capitales de las local idades, para
que formaran el capital d e los bancos regionales, y que vend ieran accio nes a
los campesinos para que al final tuvieran és tos acciones y se convirtieran en
accionistas y así manejaran sus propias instituciones .
./Hr: Desde el princ ipio de su presidencia, hasta el fin al, Cárdenas puso mu­
cho mas énfasis en el Ban co de Crédito Ejidal , a pesar de que habló mucho
de mantener las nos corr ientes de la Revolución: la pequeña propiedad y el
ejido. Pero él dio muchas más facilidades al ejido que a la peque ña p ropiedad.
LLL· Sí, tiene usted razón.
A M: En 192:1 , el gene ral Nicolás Rodríguez fundó e! Partido de los Dorados.
éQuiéncs fueron los líd eres de este panido?
LL L: Fue el intento de un partido francamente mili tarista. En aquella época
qu e se est aba desarrollando la política de Hi tler y la de Mussol¡ ní, ére cue rda
ust ed que hicieron grandes propagandas de la organización de gobiernos
totalitarios con programas fascistas, con un control militar? Estos eran mili­
ta res que querían llegar a ten er u n control sobre el gobierno y que les g ustó
el programa fa scis ta. Nicolás Rodríguez era un parti dario de eso y lo soste­
nía n algu nos, pero no tu vo ningún éxito.
A. A'!: Este pa r tido manifestó mucho odio contr a los j udíos en su lema, "Méxi­
co , mu erte a los judíos". Creo que en un discurso acerca de! comercio de
Monterrey el general Call es mencionó a los jud íos también . ¿Quisina co-
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mentar sobre la ave rsión contra los jud íos en México ? Esto no ha de haber
sido asunto de mucha importancia. pero hubo algunos casos en ese periodo .
LLL: No sé que haya hab id o una campaña aquí co ntra los j ud íos. Pro bable­
m ente hubo a taques aislados, pero no ha habido u na ca mpaña organizada
contra los j u d íos. Aqu í. com o en todas panes, mucha ge nte ataca a la gent e
que tiene éxito en los negocios cuando n o han podido tenerlo e llo s. Y aquí
los j ud íos, d igo in d ivid uos de la relig ió n israelita - no les gusta que les d igan
judíos- han hecho bastantes negoc ios ; muchos muy legítim os, y otros co n
p rocedimientos d e m uy dud osa é tica. Así es que d eben tener enem igos ; pero
u na campaña organi zada co nt ra los israelitas no la co nozco .

JVV: ¿Qué pen saba n d e la expro piación de los ferrocarriles y de las co mpa­
úías pet roleras en México ?
LLL: La exp ropiaci ón de los ferro carriles ya estaba hecha, desde el tiempo
de Liman tour.

J W: ¿Q ué h izo Cárdenas? Al fi n y al cabo tuvo que h ace r expropiac iones al
fi nal.n
LLL: 1'\0, Cárd enas h izo u na ad m in istración obrera: em regarle a líde res
obreros y ponerlos de gerentes para que ad mi n istraran los ferrocarriles.
Pero a los ferrocar riles los nacional izó Limnntour en tiempo de Po rfi rio
Díaz. Se tuvieron que hacer varios arreglos. tod os los gobiernos tuvieron
qu e hacer arreglos co n los acreedores de los ferrocarriles. Entiendo que ya
está liquidada esa deuda, pero en aquel momento era mu}' fuerte la deuda
de los ferrocarriles. Desde tiempo s del genera l Obregó n se clllpC7.aron a
hacer arreglos sobre los adeudos, como aquel conven io Lamom-De la líucr­
ta en que se incluían los adeudos de los ferrocarri les. C árde na s lo que h izo
fu e la expropiación petrolera.

J n': ¿Cuál es su opinión a ese respecto?
LLL: Creo q ue hizo muy bien; y creo tambi én que aprovech ó h ábil mente u n
mo mento Illuy o po rtu no . Porqu e la exp ro p iació n en la forma d rtts tlca e n
que la hi zo hubie ra sido muy d ifícil en u n tiem po tranquilo}' co n otra clase
de gobiernos, p rincipa lmente en los Estad os Un id os. Esa exprop iación co n
Coolidgc, o con 1loover. hubie ra sido m uy d ifícil, y la exp rop laclón se basó
en la ley que ex pid ió Ca lles .

Pero estaba Rosscvclt , y adem ás es taba n todos los gobi e rn os m ás preocu·
pados por la situaci ón mu ndial que por Hila op eración como la expropia­
ció n petrolera. que se ría d e inte reses fuertes. pero qu e no les presentaba a
los gobiernos un pelig ro como el que se estaba sint iendo de u na guerra
mund ial co mo la e¡uc se p roduj o.

" Limaeuo ur-ill idú las expro piacio nes de ck-rtas líneas l Cárdenas expmplo !a.sdenuls.
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AA1: Me parece muy extraño que los sinarquis tas se levantaran d urante el
gobierno del gen eral Cárdenas, un gran agraris ta, y en los est ados del Bajío ,
y especialmente en Mic hoacan, el estado de Cárdenas.
LLL: Los sinarquistas están respal dados p m-el clero. Es un par tido clerical y
han juntado a los campesinos exacerbándoles el fanatismo religioso. Cárde­
nas no se enfrentó al p roblema religioso; dejó que sigu iera su cu rso. Hubie­
ra sido para él un pro blema tener que en frentarse a los campesinos, sobre
todo cuando a él en lo personal no lo atacaban .
JW: dl'or qu é tuvo tanto impulso es te movimiento? Cárdenas fue el agrarisra
que esta ba re par tiendo tanta tier ra. Y sin em bargo, en el oeste del país , en el
Baj ío , do nd e hab ían tant os agraristas, fue allí donde tenían los sinarquisras
su fuerza.
LLL Po rque el Ba jío es una de las regiones del país donde tiene más in­
fluencia el clero, y en donde tiene mej o r organización para co ntrolar a to­
d os sus fieles. La prueba es qu e cuando vino la rup tu ra cristcra, fue allí en
d onde se leva ntaron . Ese fana tismo fue el que aprovecharon par a organizar­
los, inclus ive tomando la band era agraris ta. Ellos no defen d ían a los propie­
tarios sino pedían tier ras para los campesinos .

.111': En la p róxima sesión qu isiéramos ha blar más acerca de la política , y
también acerca de su vida y de su familia.
LLL: Eso no tiene interés .
.lH/: Para los h isto r iadores , y para conocer al homb re, tod o tiene interés.

D ATOS PERSO:,\'ALF.S

27 de enero d e 1965
Ciudad de México

j H/: Usted iba a hacer un res ume n de su vida desde su regreso de Cali forn ia,
y tal vez pueda usted d ecirnos por qué decidió volver al Senado.
LLL Son datos pe rsona les que tienen po ca importancia histórica; pero por
su ins istencia me veo obligado a co ntestar.

Regresé en 1939 de los Estados Unidos. La situación par a mí era difícil,
porque yo era un hombre que no era grato al gobierno de ese tie mpo. Sin
embargo , tengo que agradecerles a Jos p equeñ os ag ricultores y a los ganade­
ros d el est ad o de Sonora po r haberme nom brado su re presentante )" a la par
otorgarme un suel do con el que pud iera subsist ir. Los representé en las
secret arías d e Agricultura, de Indus tr ia y Comercio , de Haciend a, dcfcn­
dicndo sus problemas y tr abajando para ellos. En esa forma empecé a sub-
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sisrir. hasta que se in ició el periodo de don Manuel Ávila Camarho. qu e era
un ho mb re que no ten ía odio para nosotros, ni prejuicios hacia los ca llis tas .
Para hacer uua demost ración de que yo era amigo de su gob ie rn o . me nom­
bró consej ero del Banco Nacional de Crédito Agrícola. All í influyó la amis­
tad con mi viejo compañero }' amigo Man e R. G ómez. que e ra el sec reta rio
de Agricultura.
J\\:. él-labia cambiado usted de opin ión acerca d e la pequeña p ro piedad?
A ntes us ted ...icm prc sostuvo que hab ía una manera de res olve r el problema
ag r ícola ent re el ejido )' la p equeña p ro piedad : haciendo la p arcela d e pani­
monio fa m ilia r.
LL L: Siempre h e sosten ido esas op in iones. La Revolu ción in st ituyó COl1l0

las dos fo rm as d e propiedad qu e establ ecía , el ejido Yla peque ña p rop iedad.
Pero era el <-: iido cons iderado COIll O una ext ens ión d e terreno <¡ue es la pro­
piedad colectiva d e u n g rupo.

Se h a defi nido sie m pre que el cjidat a r!o tiene p ocas garantías ind ividua­
les, )' por eso , d e ac ue rd o COII la forma d e p ropiedad que estab lece el ejido,
que no es perso nal n i indi vid ual, y que no lo p ueden vender n i lo pued en
h ipotecar. ni pueden di sponer d e él a su antoj o , POI- eso, p m puse el pau-imo­
n¡o parcela rio cjidal . para que ten ga u na seguridad el cjidarario en su pose­
sión de la tierra , )' pa l-a que no po r pol u lca o POl- cualqu ier otra razón lo
pu ed an lanza r de la tierra )' dej a rlo sin ni ngú n patri monio. El pa trimo nio
parcelado cjidal lc d a garantía al cjídatario pa ra que él )' su familia gocen de
la parcela mie ntras la estén cul tivando .
JW' Pero usted represent óa la pequ e ña p ropiedad ; a los pequeños propietarios.
LLL: Sí. representé a los pequeños propieta rios. porque tambi én he reveno­
cido siemp re co mo tina forma de la pro piedad estab lecida por la Revo lució n
a la pequeña p ro p iedad. pero acep té estip ulando que no inte rvend ría en
cu es tio nes ag rarias .
.I H': é'Iom ó usted parte en la campaña d e Almazán? Xlel cho r O rtega tuvo
m ucho qu e ver con esa ca m paña.
LLL: Yo \lO fu i nlma zan ista. Nos ab stuvimos de tornar parte en la campaña
porq ue habíam os p ropuesto la candidatur a del genera l Amaro. I'cro C0 11l0 el
gen eral Amaro no tuvo elementos, n i nosotros taInpoco , no pasó ele ser u n
intento . l'cro tampoco nosotros fu imos partidarios públicos del gen eral Ma­
1I11e! Avila Camucho porque estába mos alejados dcl I'a rtido. Nos sostuvimos
en u na act itu d independicme y al te rminar la campañ a VOlamos pOI' Amaro .
que no era cand ida to registrado (é ra mos un gru po peque ño, formado po.­
I' ére z Trevíño. \'0 r ot ros varios}, para cu mp lir ), liquidar esa situación honora­
blemente. Pero después de planteada ya la situaci ón en el sentido de que el
genera l Alma zán se quería levantar en armas, nos pusimos a las órdenes de
Avila Camacho reconociendo su triun fo )' de he cho ¡-egresamos al part ido.
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j W: Despu és d e esto us ted en u-ó al Banco de Crédito Agrfcola .
1.1.1.: Co mo consejero .
.fU': ¿Cuálltos aúos estuvo us ted en ese puesto ?
LLL: d le co nse jero? Muchos años es tu ve en ese puesto : durarue vanos
gobiernos. Desp ués, cuando entró ellicenciado Alemán, fui Vocal Ejecut ivo
<l e la Comisió n Naciona l d e Colonizació n, por inv itación d e mi viej o COI11­

paúero d e luch as r amigo . don Xnzarío Ort iz Garza, q ue era secre tario d e
Ag ricul tura.

Al terminar su period o el licenciado Alem án, r por co nsig u iente do n
Xazar¡c Ort iz Ga rza . entro como secretario d e Ag r icult u ra el señor Oilbcrto
Flo res Mu ñoz. que también es mi amigo , y entonces co nservé u na posició n
d e consejero d e la Secretaría de Agricultura. la que he tenido también d u­
rante el régimen d el licenciado L ópez :\lateos, con el ingen iero Julián
Rodríguez Adame. que conservé hasta el final, en qlle el Part ido lanzó mi
candidatu ra a senador del estado de Chihuah ua.

Fui invitad o po r mi partido , además. el gobernad o r d el estado de Chi­
huahua es mi viejo amigo y colabo rador, y el ge neral C ines fue el que me
in vit ó. de acuerdo con g m pos del estado de Ch ihua hua que me postularon
desde u n p rincipio .
j n:: Pan-ce ( IU C en este senado volvie ro n muchos callistas: Pad illa, usted.
L1.L: Callistas p ropiame nte, pocos, porque callistas fuero n much os. Pero de
los que nos co nservamos callista s, nos p ued en cons iderar a noso tros, a
B(~ iúr«ucz y a Padilla. No creo que ex ista ya la clasiflcaclóu de cal listas,
po rque el genera l Ca lles cuando se ret ir ó, pues d isolvi ó prácticamente el
callismo . 1'1.'1"0, de los que fu imos amigos ele! genera l Calles, yo fu i u no d e
ellos. y lo tengo a orgullo y a sat isfacció n . Volví al Senad o, do nde he te nido
o port un idad ele d efe nder al gen eral.
.f\1': Refi riéndonos a asuntos personales, écu ánd o se casó usted?
U ./.: He sid o casad o dos vece s. Cas é la primera vez en 1920 y rnc d ivorcié,
después me casé en 1924 con mi actual se ñora, y tengo u na hUa y u na n ieta .

.111': Sil esposa r su hUa, ésalie ron con usted a los Estados Unidos?
LLL: Sa lí so lo, expu lsado; mi señora se quedó aqu í. I'cro , como u nos seis o
sie te rucscx después me fue a alcanzar a los Estad os Unidos; fu e mi hijnj u mo
ron ella . Pero no me gustó que se quedara mi hija allí en los Estados Unidos
)' la ma ndé co n su ab uela aquí en M éxico . Aqu í estu vo ella hasta qu e reg resa­
mo s mi e.sposa )' yo en 1939.

j \F: ¿ \ Iquilaro n esta casa cuando estuvieron en el ex ilio?
L LL: Sí, la rent amos a la Escu ela Bancar ia y Come rcial. y siempre perd ió
a lgt 1 la c-asa. pero tuv imos oportunidad de co mpo ne rla. Desp ués se la re mé
a un banquero. y po r fin la pu de yo volver a habitar.
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J l'l: ¿y cuándo volvieron a vivir en es ta casa?
LL L: En 1952 . Tenemos trece años d e estar de reg reso (;11 1" casa.

J W: Es lIluy interesante su vida. Hemos gozad o much o a l hablar co n usted.
acerca d e rodas sus ac tuaciones . de su familia. d e sus pensamientos . y quisié­
ra mos darle nuestra s más expresivas gracias por haber participado en es te
prog rama de h istoria o ral.
LLL: Q uedo mu y agradecido a ustedes, que tuvie ron la ge ntileza de permi­
tirme <IlIe tomara parta en el programa. y deseo qu e realicen una g ra n obra
histó rica siguiendo estos métodos tan modernos de conservar la ' ·0 1. de Jos
actores en los acontecimientos histó ricos co mo u n archivo inva luable. Y a
ustedes personalmente les ag radezco much ísim o sus ate nciones ysus fin ezas .

CO~IL"lTARIO m: L UIS L. L EÓ N SQRRE Lo\. E..'íRF.VISTA

1O d e ma rzo de 1977
Ciudad de M éxico

Como ...e ver á. es ta e ntrevis ta lile fue hecha en el año d e 1~Jti5, hace más d e
lO años. Todavía en mis respuestas aparecen algunas pasio nes políticas que
me movieron en mi vida, d e las que creo, la edad me ha permitido id as
apagando.

l lor me: siento lIluy amigo de ge ntes <¡ue fueron mis compañeros d e
lucha revolucionaria, au n cuando a veces nos s~para ron las circunsta ncias y
los aconu-chnientos.

Es tos lige ros apasionamientos de entonces , se explican si se ana lil a el
cuestionario que me p¡-esentaro n los encargados d e la entrev ista .

Hab ían enrrcvisrad o an terio rmente a d ist ingu idos polít icos, dec idida­
mente simpat izadores del gen eral Cárd ena s, >' po r eso me hiciero n un a se r ie
de pregu ntas que práct icnnenre se re duce n a obligarme, 11 0 a j uzg ar a los
aco ntec imientos segú n mi modo d e pensar, sino a tene r que defend er a los
genera les Obreg ón y Calles , qlle eran los atacados . De hech o. me sent aro n
en el banquillo del acusad o y la ent revista resultó UII inter rogator io.

Defe nd í entonces a Obregón r a Calles, y lo haré siemp re , porque sigo
creyendo en esas dos grandes figuras d e la Revoluci ón: y que se les ha ataca­
do injustamente y n .i se les ha reconocido hast a ahora el verd adero valo r
que tuvieron romo lu- hadorcs de la causa del pueblo S I l poderosa influeucia
en la írk-ologfa revolucionaria y sus in negables es fuerzos que senta ron las ba­
ses que pcnnít iero n crear u n fuerte r g ran partid o polít ico de la Revolución .


